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    «Embarcando.» Eso era lo que se encontraba Lucía en la pantalla cada vez que alzaba los ojos y los fijaba en la línea que indicaba el estado del vuelo IB5696 con destino a Ibiza. Porque sí, ahí estaba con sus amigas, preparadas para el viaje de sus vidas. La última vez que había cogido un avión había sido el verano anterior, cuando fue a Los Ángeles a visitar a Mario, un viaje superdiferente, en el que habían aprendido a no dejarse llevar por la grandeza y a disfrutar de las pequeñas cosas. ¡Qué ganas tenía de ver a Mario! Dentro de unos pocos días él regresaría, por fin, de Estados Unidos para quedarse. Lucía llevaba un calendario mental que tachaba día a día y contaba las horas que faltaban para estar con él. ¡Ay! Ya estaban las mariposas revoloteando en su estómago...


    —¿Qué te pasa en la cara? —le preguntó Frida, dándole un codazo.


    —A mí nada, ¿por qué?


    —Porque parece que acabes de ver un unicornio justo delante de ti.


    Lucía se rio por la ocurrencia de su amiga.


    —Solo estoy contenta por el viaje.


    —Y yo, pero no me pongo así.
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    Frida imitó el gesto embobado de Lucía y provocó las risas de todas las demás. También de alguien indeseado que andaba cerca de ellas, demasiado cerca.


    —Es su cara, no puede hacer nada por cambiarla —soltó Marisa, la reina de las Pitiminís. Sam, a su lado, le hizo el coro con una carcajada.


    —Mejor esta que la tuya. Solo te falta el tridente y echar fuego por la nariz —le respondió Susana.


    Lucía le dio la razón:


    —Lo del fuego le daría un toque monísimo, desde luego, con un poco de suerte se le chamuscarían las mechas falsas. —Y es que había dejado de callarse delante de Marisa, había aprendido a no dejarse pisar por quien se cree mejor y con mayor poder.


    Marisa negó con la cabeza para quitarle importancia, aunque en el fondo todas sabían que le molestaba.


    —Qué mal lleváis la envidia —soltó antes de sacudir su perfecta melena y darse media vuelta para alejarse por fin de ellas.


    Lucía y sus amigas respiraron profundamente. Hasta el último minuto habían albergado la esperanza de que Marisa y Sam no se apuntaran a aquel viaje, pues lo habían criticado desde todos los ángulos. Eso había sucedido con Toni, que había rechazado pasar esos días en Ibiza con su clase porque le había salido un plan mejor en las Seychelles con su familia. Las Pitiminís también habrían preferido un viaje más afín a sus necesidades, un crucero, ir a las Bahamas o algo así, cosas que se escapaban totalmente del presupuesto de la mayoría. Pero a pesar de todo ahí estaban, así que intentarían llevarlo lo mejor que pudieran. ¡Nada les podía estropear ese viaje!


    La fila avanzó un poco y cuando entraron en el avión una amable azafata les indicó dónde estaban sus asientos. Lucía se sentó junto a la ventanilla, a su lado estaba Frida y después Bea. A las demás chicas les tocó en el centro del avión.


    —Ojalá pudiera estar Marta aquí con nosotras —comentó Bea desde su asiento, con la mirada perdida y sus ojos de color verde fijos en la parte delantera del avión, donde los distintos viajeros no paraban de entrar para ocupar sus sitios.


    —Pues sí... Le habría venido bien salir de casa y olvidarse un poco de lo que está pasando —respondió Frida.


    —No creo que lo olvide nunca, pero luego duele menos... —respondió Lucía, al recordar cómo vivió ella hacía ya unos diez años la situación por la que Marta estaba pasando ahora. Ojalá la suya acabara de otra manera...


    Los padres de su amiga llevaban una época muy mala, con muchas discusiones y pocos momentos buenos, incluso se había mencionado esa palabra que tanto puede fastidiar: divorcio. Sin embargo, Marta todavía no quería darlo todo por perdido; al menos, mientras no fuera definitivo.


    En buena parte el problema era que el padre de Marta no pensaba dejar de trabajar en Barcelona, porque su empresa le había vuelto a trasladar allí tiempo atrás y estaba cansado de andar siempre de arriba abajo para ver a su familia, y la madre de Marta tampoco quería dejar su trabajo en Berlín para regresar a España, de manera que como no se ponían de acuerdo, el ambiente en casa de Marta era tenso y saltaban chispas por cualquier tontería. Y todo se había complicado justo cuando Marta estaba viviendo un momento profesional muy dulce, revisando la novela de El Club de las Zapatillas Rojas que ya casi había terminado...


    Las chicas procuraban animarla como podían y tenían claro que querían hacerla partícipe de ese viaje de fin de curso, ese viaje con el que despedían la ESO y una parte muy importante de sus vidas, para empezar una nueva e inquietante. Por eso Lucía sacó su móvil y, tras pedir a sus compañeras de asiento que se acercaran más a ella, sacó una selfi con el avión de fondo y el mensaje: «Te echamos de menos». Después cada una envió un audio en el que le dedicaban mensajes de cariño:
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    Marta, que estaba al tanto de la hora que saldrían de Barcelona, les respondió:
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    Flora, la tutora que les acompañaba en el viaje, revisó que todas estuvieran en su sitio y en orden, y sonrió satisfecha antes de sumergirse en un libro. Frida, que no podía estarse quieta, cogió una revista del bolsillo del asiento de delante y empezó a hojear los distintos destinos turísticos que se podían visitar. En una foto de Italia salía una moto Vespa muy chula de color rojo que enseguida llamó su atención.


    —Esta moto es la que quiero yo —dijo de pronto, despertando la curiosidad de Bea y Lucía.


    Alzó la revista y se la enseñó a Raquel:


    —¡Mira! Esta, para mi cumpleaños —gritó Frida.


    —Esa consume mucho, yo prefiero una scooter pequeña. Hay una Honda que me encanta. Llave inteligente, neumáticos Michelin sobre llantas de diseño nuevo, motor revisado...
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    —Vale, vale, Raquelpedia. Gracias por tu siempre útil información —respondió Frida, entornando los ojos, y volvió la vista a la foto de la Vespa.


    —Me gusta el color —le dijo Lucía para animarla, y su amiga le sonrió agradecida.


    La semana anterior, después de algunas prácticas, Frida y Raquel habían ido a examinarse para sacarse el carnet de moto. Cuando al día siguiente llegaron al colegio anunciando a gritos que ya podían llevar moto, Bea, la más responsable, se había escandalizado bastante, porque decía que podían tener un accidente si hacían el tonto y mil cosas horribles más. Después de que Raquel y Frida le prometieran ir con casco siempre y a una velocidad máxima de cincuenta kilómetros, al final todas habían celebrado la gran noticia esa misma tarde con una sesión de cine y muchas palomitas.


    En ese momento, el motor del avión se puso en marcha y empezó a moverse por las pistas del aeropuerto. Lucía dirigió sus ojos a la ventana y se quedó observando cómo poco a poco el avión comenzaba a ganar velocidad y el suelo iba quedando más y más abajo. Cuando las alas rasgaron las primeras nubes sonrió, tratando de imaginar todo lo que estaban a punto de vivir. Llevaban planeando ese viaje desde hacía meses, era el final de una etapa, el final de la ESO, cuatro años que las habían unido más si cabía y que habían hecho crecer El Club de las Zapatillas Rojas con nuevas incorporaciones inevitables. El bachillerato se dibujaba como una especie de frontera que debían atravesar, considerando que habían elegido la especialidad según sus preferencias: Bea había escogido el de ciencias y tecnología; Lucía, el artístico, igual que Celia, y Raquel, Frida y Susana, el de humanidades y ciencias sociales. Estarían separadas, abriéndose a mundos distintos, y coincidirían solamente en algunas asignaturas...
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    El Club de las Zapatillas Rojas se pondría a prueba a diario, pero Lucía quería creer que se mantendría unido a pesar de los cambios, porque era fuerte e indestructible. Así que ese viaje era en cierta manera la despedida de una época preciosa que todas tenían presente, de ahí que su principal objetivo fuera disfrutarlo a tope, por encima de todo, para convertirlo en inolvidable, para recordarles durante los siguientes años que debían continuar buscándose a diario en los recreos y en todos los momentos que tuvieran disponibles con tal de mantenerse unidas. Lucía suspiró y se dejó llevar por el movimiento del avión con la esperanza de que lo lograrían...

  


  
    [image: imagen]


    


    


    Lucía no podía cerrar la boca mientras le contaba a Mario todo lo que estaba viendo. Allá donde mirara, se encontraba un detalle que la dejaba más petrificada todavía. Y es que la habitación del hotel al más puro estilo mediterráneo no podía ser más bonita, con las paredes pintadas de color azul intenso, a juego con esa masa del mismo color que envolvía la isla; con dos camas supermullidas debajo de un cuadro evocador con un faro rodeado de aves, y un baño con ducha de hidromasaje que no tardaría en probar.
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    Estaba en Santa Eulària des Riu, un municipio situado en la parte oriental de la isla, que no podía ser más preciosa. El recorrido en autobús desde el aeropuerto solo había conseguido aumentar sus ganas de salir y explorar todos los rincones. Pero cuando, tras las cortinas, Lucía descubrió la salida a un balcón que parecía sobrevolar el mar Mediterráneo... por poco le dio un soponcio. Y se le escapó un grito que puso en alerta a Mario al otro lado de la línea:


    —¿Qué pasa? ¿Estás bien? —le preguntó asustado.


    Lucía empezó a reírse completamente feliz.


    —Sí, estoy bien, es que... uf, tenemos un balcón en la habitación que lo flipas. Parece que vayas a caerte de morros al mar.


    Mario empezó a reírse por la ocurrencia mientras Lucía se imaginaba con Frida, echadas las dos en las tumbonas que allí había, charlando hasta las tantas e incluso viendo salir el sol juntas. El reparto de habitaciones lo habían acordado entre las chicas: Lucía compartía habitación con Frida; Celia estaría con Susana, y Raquel con Bea. El club casi al completo. Solo faltaba Marta, que lo viviría todo a través de sus ojos.


    —Bueno, tengo que irme ya. Aquí es por la mañana temprano y tenemos que preparar el banquete de despedida de los amigos de mis padres —se despidió Mario.


    —Sí, yo también tengo que bajar al comedor con el resto de la clase. Hablamos esta noche. Te quiero.


    —Te quiero.


    Lucía sonrió al escuchar esas dos palabras mágicas, porque aunque ahora sonaban como algo normal entre ellos, habían tenido una época en la que directamente habían dejado de aparecer en sus conversaciones. Por fin todo parecía ir a la perfección, sin nada que pudiera estropearlo, sin secretos, sin rencores ni nada negativo. Por eso había querido compartir con él todo lo que ese viaje significaba para ella. No quería volver a sentirlo lejos nunca más, y por eso mismo, ansiaba con todo su ser que regresase a España... Faltaba muy poquito.


    —Cuando dejes de babear bajamos, que Flora nos está esperando en el comedor y tenemos que aprovechar bien todos los días, hay mil cosas que quiero hacer antes de irme.
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    Frida, incapaz de estarse quieta, interrumpió sus pensamientos. Además, no era fácil de sorprender, o al menos sabía muy bien cómo disimularlo.


    —Para, por favor, un segundo. Y mira esto... —le propuso Lucía, señalando el mar a sus pies desde ese balcón tan maravilloso.


    Lucía vio cómo una sonrisa comedida cruzaba la cara de Frida y fue suficiente para saber que a ella también le flipaba todo aquello.


    Después de escribir mensajes a sus padres contándoles que ya estaba en el hotel para que se quedaran tranquilos, se dirigieron al ascensor para bajar a la recepción, donde las demás ya estaban esperándolas.


    —¿Alguien sabe dónde está el comedor? —preguntó Frida, siempre directa al grano.


    —Pues yo antes he visto un cartel que indicaba que estaba en la primera planta, pero al bajar no lo hemos visto, ¿verdad? —comentó Susana a Raquel, pero esta le llevó la contraria.


    —Normalmente están en la misma planta de la recepción —indicó Raquelpedia.


    —Pues si no nos damos prisa, Flora va a perder su buena dosis de paciencia... Ya nos hemos pasado de la hora —comentó Bea.


    —Creo que la paciencia de Flora es inagotable —respondió Celia.


    —Sí, pero tampoco vamos a hacerle el feo a la pobre. Voy a preguntar —propuso Lucía, dándose la vuelta para dirigirse a la recepción a informarse. En ese instante notó un impacto brusco en el hombro que la frenó y se llevó la mano justo donde había notado el golpe.


    Sorprendida levantó la vista para averiguar contra qué había chocado. Delante de ella un chico rubio con el pelo rizado recogido en un moño alto y cara risueña se la había quedado mirando como si la conociera de algo. Llevaba una camisa blanca, el uniforme del hotel, y una placa en el pecho con el nombre de Hansel.


    —Perdón..., no te he visto —se disculpó Lucía, sin saber muy bien quién tenía la culpa.


    —No pasa nada. Iba rápido para regresar a mi puesto y sin mirar donde debía... O quizá sí he mirado justo donde debía —respondió él, guiñándole un ojo a Lucía.
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    Por si eso fuera poco, también le dedicó una de esas sonrisas amplias y encantadoras que, en su opinión, buscaban deslumbrar. Eso le molestó un montón, porque mientras él parecía llevar las riendas de la situación, ella no sabía ni qué decir. No le gustó en absoluto que le causara ese efecto, y estaba segura de que estaba haciendo el ridículo ahí parada con los brazos colgando delante de ese desconocido, tan embriagado de sí mismo que no dejaba de sonreír.


    —Ah, vale, bueno, pues nada, adiós... —titubeó, dándose la vuelta para dirigirse justo en la dirección contraria y escapar de esa situación tan incómoda.


    Frida, mucho más centrada, hizo lo que tenía planeado hacer en un primer momento: solicitar la información que andaban buscando.


    —Perdona, Hansel... —le dijo, señalando la placa que llevaba el chico y haciendo que él asintiera satisfecho—, pero ¿nos puedes indicar dónde está el restaurante? Hemos quedado allí y llegamos como una hora tarde —exageró su amiga, provocando la risa de Hansel, que enseguida le respondió solícito.
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    —Claro. Tenéis que girar por esa columna de allí y seguir el pasillo hasta el fondo. Es una sala grande, no tiene pérdida.


    —Genial. Gracias, Hansel —respondió Frida, y las demás asintieron igual de agradecidas. También Lucía, aunque el chico volviera a mirarla con esa sonrisa que la descolocaba.


    —No hay de qué... —respondió él dejando la frase inconclusa, a la espera de que Frida respondiera con su propio nombre, y no tuvo ningún problema en hacerlo, porque Frida era así, no tenía vergüenza de nada.


    —Yo soy Frida. Ellas son Bea, Susana, Raquel, Celia y Lucía.


    Cuando Frida señaló a Lucía y pronunció su nombre, Hansel se la quedó mirando unos segundos más que a las otras y repitió el nombre como embobado. Lucía resopló un poco, cansada por la extraña situación. ¿Es que acaso le estaba tomando el pelo? Hansel debió de ser consciente porque puso fin al encuentro. ¡Aleluya!


    —Pues disfrutad de vuestra estancia —se despidió él mientras tomaba posiciones detrás del mostrador de la recepción.


    —¡Gracias! —exclamaron las chicas (todas menos Lucía), justo antes de alejarse de allí con paso acelerado. Era verdad que llegaban supertarde a la comida con el resto de la clase.


    —Parece que le has causado una buena impresión al tal Hansel —le comentó Frida a Lucía antes de entrar por la puerta del restaurante y vislumbrar a lo lejos a Flora y al resto de los compañeros.


    —Cállate, solo se estaba riendo de mí —protestó ella con el ceño fruncido, segura de que así era.
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    —Yo diría que no, pero seguro que durante estos cuatro días lo averiguaremos... —le comentó Frida, y Lucía negó con la cabeza, rechazando la idea de volver a ver a ese chico que la había hecho sentir como una tonta. No quería que nadie le amargara ese viaje tan especial, así que procuraría ignorarlo todo lo posible y ser todo lo feliz que pudiera y más.
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    El menú «especial vacaciones» era un bufet de todo lo que Lucía podía imaginar: hamburguesas, muslitos de pollo, cremas de verduras, arroces, pasta, embutidos, ensaladas de todo tipo, fruta que no había visto en su vida... Todo tenía una pinta espectacular, solo con observarlo se le hacía la boca agua. Lucía se dedicó a hacer fotos de todos aquellos colores tan bien colocados que parecían pura decoración y se las envió a Marta, junto al mensaje:
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    —Venga, id cogiendo la comida que vamos a comentar los planes para estos días —anunció Flora desde su mesa.


    Como eran veinte personas en total, habían ocupado cuatro mesas entre todos los estudiantes. Por suerte, la de Marisa quedaba bastante lejos de la de ellas. Lucía cogió un poco de todo lo que llamaba su atención mientras se paseaba por las distintas bandejas de comida.


    —Yo que tú me cogía otro plato para acompañar —la aconsejó Frida, que ya se había aplicado su propio consejo y había llenado los dos platos hasta los topes.


    —Pero luego no me va a entrar el postre, y mira la pinta que tienen... —le comentó Lucía.


    —Sí, nena, para el postre siempre queda un hueco.


    Las dos se echaron a reír mientras acababan de llenar sus platos y se dirigían a sus sitios.


    —Alguien ha pasado mucha hambre en el vuelo —soltó Susana riéndose de Lucía y Frida, que eran las que más llenos llevaban sus platos.


    —No sé si sabéis que el cuerpo sufre mogollón de alteraciones durante los vuelos —comenzó a explicarles Raquel, que ignoró los ojos entornados de Frida antes de continuar—: ¿Sabíais que se expone a la misma radiación que si te hicieran una radiografía de tórax?


    Cuando las chicas se la quedaron mirando como si se hubiera vuelto loca, se defendió alzando las manos al aire:


    —¡Es verdad! ¡Está demostrado!


    —Pues será que a mí la radiación esa me da hambre —dijo Frida antes de meterse un tenedor hasta los topes de espaguetis en la boca.


    


    [image: imagen]


    


    Las chicas se rieron y continuaron con la comida mientras Flora comenzaba a hablarles tranquilamente de los planes que habían preparado para los siguientes cuatro días de viaje. Todas estaban emocionadas, pero Frida tuvo que poner la puntilla.


    —Espero que se incluya mucho deporte y no solo tumbarse a la bartola al sol.


    Flora le respondió con una sonrisa y la tranquilizó:


    —Hay actividades para todos los gustos, no te preocupes, Frida. Mañana habrá clases de surf y pasado también haremos esnórquel, pero esta tarde quiero enseñaros una cala preciosa. Lo único que os pido es puntualidad, chicas. ¿De acuerdo?


    Flora las miró con intensidad para recordarles que habían llegado tarde a esa comida, por lo que no habían empezado con muy buen pie, pero ellas le prometieron por activa y por pasiva que eso NO volvería a suceder.


    —Eso lo veremos —se escuchó la voz de Marisa desde el otro lado del comedor, porque ella era así y no podía evitar poner la primera piedra para que saltara la chispa.


    —Dalo por hecho —le respondió Lucía, prometiéndose a sí misma no llegar tarde a ningún sitio en los cuatro días siguientes, muy consciente del esfuerzo que eso suponía para ella, la más tardona de todo el grupo.


    Cuando todas hubieron acabado, se levantaron de sus sitios y se despidieron de los demás compañeros. Flora les daba tiempo libre hasta las cuatro y media, cuando se marcharían en autobús a la cala que les había prometido. Al salir del comedor se fijaron en un cartel, tamaño torre, que estaba puesto justo en la entrada en el que se anunciaba una rueda de prensa.


    —¡Anda! Mirad quién es... —dijo Celia.


    —Es Harry Styles, el antiguo miembro de One Direction —explicó Susana, la auténtica entendida en música de todas ellas, sin contar a Bea, que era más de Beethoven o Debussy.


    —Pues qué coincidencia, ¿no? —comentó Bea.


    —A Marta le encanta, si estuviera aquí fliparía —dijo Lucía.


    —¡Vamos a enviarle una foto del cartel para que se anime! —propuso Frida y rápidamente sacó el móvil e hizo la foto, que envió por el grupo de WhatsApp de ZR4E!!! que todas compartían.


    Marta tardó un segundo y medio en responder:
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    —le explicó Raquel.
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    —respondió Marta.
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    —respondió Frida.
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    —dijo Marta.


    


    Las chicas se miraron unas a otras y se encogieron de hombros, no había hecho falta mucho para que todas comprendieran que aquello no parecía una misión tan complicada para El Club de las Zapatillas Rojas. Y si al hacerlo conseguían aportar un poquito de brillo a la expresión triste que Marta tenía esos días, el esfuerzo habría merecido la pena sin dudarlo.
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    —respondió Frida, empujada por todas.
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    —les confesó.
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    —comentó Celia.
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    —se despidió Susana cuando ya todas abandonaron los móviles.


    —Aquí pone que la rueda de prensa es a las ocho. Debemos asegurarnos de haber vuelto de la cala con Flora para entonces —les recordó Frida, que ya estaba maquinando los pasos que deberían seguir para ejecutar la misión sin problemas. Ella era así, práctica.


    —Lo lograremos —prometió Lucía, porque en ese momento lo único que importaba era hacer todo lo posible para que su amiga Marta, que vivía a casi dos mil kilómetros, pero que seguía estando en sus corazones igual que cuando se conocieron diez años atrás, se sintiera un poquito mejor. Ese sería el principal objetivo y debían cumplirlo. Sí o sí.
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    De: Marta (lapoetisamarta@hotmail.com)


    Para: Lucía (let’sdance@hotmail.com), Frida (arribaFrida@hotmail.com), Bea (doremi@hotmail.com), Raquel (discovery1000@gmail.com), Susana (rock’nrolleando@gmail.com) y Celia (fotocilia@gmail.com)


    Asunto: Dudas a tutiplén


    Adjunto: Cena romántica
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    Chicas:


    He tenido que aparcar la revisión del libro de El Club de las Zapatillas Rojas porque no tengo la cabeza centrada. Estoy planificando la cena que quiero prepararles mañana por la noche a mis padres y me gustaría haceros algunas consultas sobre qué os parece más romántico. He tomado como ejemplo esta foto de una peli porque es preciosa y en la peli acaba todo maravillosamente bien, pero tengo mil dudas y os necesito.


    Frida, ya sé que tú pasas de esas cosas que llamas «pasteladas», pero Lucía o Bea, que os van más los cuentos de hadas como a mí, ¿me podéis arrojar un poco de luz entre tanta oscuridad? Os paso varias opciones y votáis la que más os convenza.


    


    MENÚ:


    ▢ Spaguettis a lo Dama y el Vagabundo.


    ▢ Ensalada ligera para que puedan charlar mientras comen.


    ▢ Salchichas con puré de patatas, porque es un plato que a los dos les encanta y es muy de aquí.


    


    MÚSICA, como dicen que calma a las bestias...:


    ▢ Sí


    ▢ No


    VELITAS, me da miedo que la cosa se ponga fea y se caiga alguna y se arme una buena, pero... son bonitas:


    ▢ Sí


    ▢ No


    


    Pues espero vuestras respuestas. ¡Os quiero!


    


    Marta


    ZR4E!!!
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    Una cascada. Eso es lo que había en la piscina del hotel. Como si las chicas estuvieran en Niágara, o en Islandia, allí había una cascada preciosa que caía sobre el agua templada en la que se estaban bañando y que no tenía fin, porque parecía que si nadabas hasta el borde de la piscina te caías al mar que estaba justo debajo... Increíble. Rodeadas de blancas tumbonas y sombrillas como solo habían visto en las películas, las chicas pasaban el tiempo después de comer hasta la hora que Flora las había citado en la puerta de la entrada para visitar la cala prometida.


    —Podría acostumbrarme a esto...
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    —soltó Celia, alargando los brazos en una tumbona, echada sobre una mullida toalla bajo el sol intenso, antes de mirar la hora y volver a relajarse.


    —Pues yo prefiero aprovechar mejor el tiempo. ¿No os apetece ver si hay alguna actividad extra que organice el hotel hasta que quedemos con Flora?
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    —propuso Frida tras acabar de dar su décimo largo a la piscina.


    —¡Anda ya! Pero si tenemos planeado casi hasta el último minuto —protestó Lucía con los ojos como platos, saliendo del agua justo en ese momento y estrujándose la melena pelirroja para que soltara toda el agua. Pensaba echarse en una de esas cómodas tumbonas e incluso cerrar los ojos un rato si podía.


    A ella también le gustaba disfrutar de la tranquilidad, del descanso. Ya se pasaban los días corriendo cuando iban al colegio y tenían ocho mil actividades. Ahora lo que quería era relajarse. ¿Tan difícil era de comprender?


    —Pero el día tiene muchas horas y no sabemos cuándo podremos volver a venir aquí, si es que lo hacemos... —protestó Frida.


    —A ver, doña nervios, ¿qué te apetecería hacer? —le preguntó Raquel, sentada en el borde de la piscina mientras movía las piernas dentro del agua a un ritmo hipnótico.


    —Pues he visto que hacen clases de vela, de paddle surf, de kitesurf... —comentó Frida, sentándose a su lado.


    —Vale, vale... Pues si quieres ahora te acompaño y preguntamos en la recepción.


    Frida la miró con media sonrisa antes de hablar:


    —Vaya, no estoy acostumbrada a que no me des lecciones de conocimientos, Raquelpedia. Estás perdiendo facultades...


    —Pues ahora que lo comentas, te diré que el exceso de ejercicio tampoco es bueno...


    —Ningún exceso es bueno, pero no me puedes negar que hacer ejercicio es sano —le dijo Frida, cruzándose de brazos y ya riéndose, acostumbrada a la Raquelpedia de siempre. Todas se divertían con el intercambio.


    —En vez de hacer kitesurf o como se diga, podemos planear el asalto al famoso de esta tarde —propuso Susana desde su tumbona, y todas las chicas estuvieron de acuerdo.
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    —A mí me da una vergüenza horrorosa —confesó Bea.


    —A ver, que tampoco es cuestión de asaltarlo físicamente, podemos preguntar primero, ¿no? —propuso Lucía, y todas asintieron.


    —¿Y cómo lo hacemos? ¿Se lo consultamos a su agente, nos levantamos en mitad de la rueda de prensa, esperamos a que acabe...? —preguntó Frida, barajando todas las opciones.


    —Yo creo que mejor esperamos el final de la charla y luego actuamos —propuso Raquel.


    —Pero ¿y si se marcha antes de que accedamos a él? —preguntó Frida, dudosa.


    —Entonces quizá podemos levantar la mano durante la rueda de prensa y consultar si cuando se acabe podemos pedirle el autógrafo —planteó Susana, aunque no tuvo tiempo de que lo debatieran.


    —Chicas, perdonad la interrupción, pero yo me tengo que ir ya. —Celia se levantó de pronto de su tumbona y comenzó a recoger sus cosas.


    —¿Adónde? Si todavía falta más de una hora para ir con Flora a la cala... —comentó Susana, sorprendida, y un poco molesta porque Celia interrumpiera aquel intercambio tan de repente.


    Celia se colocó los mechones de su melena castaña tras las orejas en un gesto nervioso y evitó mirarlas directamente a la cara mientras se ponía un pareo por encima y recogía su bolsa de playa del suelo.


    —Bueno, he de llamar a casa por una historia de mi madre y prefiero hacerlo en la habitación sin distracciones porque se enrolla y eso... —dijo del tirón, sin ninguna pausa.


    —Vale, pues luego nos vemos en la entrada. ¡Que vaya bien la charla! —respondió Bea sin darle mayor importancia.


    —Yo te veo en la habitación en un rato —la advirtió Susana, y Celia se dio la vuelta para responder rápido, como si acabara de caer en ese detalle.


    —Vale, sí, si acabo antes la llamada quizá no esté porque habré bajado a dar una vuelta o algo así. Pero nos vemos seguro en la puerta del autobús. ¡Hasta luego! —exclamó Celia ya alejándose hacia el interior del hotel para no alargar más la conversación. Era evidente que estaba incómoda porque no les estaba contando toda la verdad.


    Las chicas se miraron entre ellas sorprendidas por la actitud de su amiga. Resultaba extraño que Celia se comportara así otra vez, como si estuviera guardando un secreto. Y es que ya habían pasado por algo parecido... La última vez que lo había hecho era porque les estaba ocultando su relación con Alex por vergüenza, pero de aquello hacía tiempo y la desconfianza que pudiera sentir en un principio por compartir su vida con ellas era cosa del pasado, así que... ¿Qué demonios le pasaba ahora a su amiga?
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    —Venga, has prometido que no ibas a volver a llegar tarde —protestaba Frida desde la puerta abierta, ya con su bolsa preparada y un pie en el pasillo a punto de marcharse.


    —Ya está... ¡Un segundo!
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    Al fin salieron juntas de la habitación, contentas, y recorrieron el pasillo hasta el ascensor. Habían quedado con el resto de la clase en la recepción del hotel, donde probablemente ya las estarían esperando. En cuanto se abrieron las puertas fueron a meterse dentro, pero en ese momento salió alguien del interior que bloqueó un poco el paso a Lucía con su actitud.


    —Hola, Lucía... y Frida —las saludó con una sonrisa Hansel, el chico de la recepción, mientras salía y les cedía el paso al interior del ascensor.


    —Ejem, hola, hola... —respondió Lucía sin más con tal de que se cerraran las puertas y poder escapar de ese chico que la incomodaba con esa actitud tan resuelta.


    —Eh, Hansel. ¿Cómo va la jornada? ¿Mucho lío? —le respondió Frida, infinitamente más amable.


    —Sí, ahora a recoger un poco de ropa para llevar a la lavandería y después me tomaré un descanso. ¿Estaréis por aquí? —preguntó, fijando en realidad sus ojos en Lucía con la esperanza de que ella le devolviera el gesto. Pero ella fingió no darse cuenta.


    —No, nos vamos ahora a Cala Vedella. Nuestra profesora dice que no nos la podemos perder —respondió Frida frenando el cierre de las puertas del ascensor, ante el mutismo de Lucía.


    —¡Y así es! El atardecer allí es espectacular. No os lo perdáis. —Y al decirlo Lucía tuvo la sensación de que de nuevo se lo decía a ella, y volvió a sentirse molesta.


    —Gracias, Hansel —respondió Frida.


    Lucía solo levantó la mano a modo de despedida mientras su amiga dejaba que se cerraran al fin las puertas del ascensor.


    —¿Por qué eres tan borde con el pobre chaval? —le preguntó Frida a Lucía de manera directa, tal como ella era, y esta se encogió de hombros.


    —No sé. Me parece un poco creído y me incomoda su confianza... Además, ¿no decías que llegábamos tarde?
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    —Pues sí, pero no pasa nada por ser amable, es supermajo. Yo creo que le tienes un poco obnubilado, pero tampoco es para que le trates así, ¿no?


    Lucía entornó los ojos. Si no fuera porque Frida salía con Leo, hasta pensaría que le gustaba un poco ese tal Hansel.


    —¿No estarás tú obnubilada con él también? —le preguntó, guiñándole un ojo, para tantearla.


    Frida la miró con los ojos como platos antes de responder:


    —¿Estás loca? No es mi tipo para nada, además, tengo a Leo... —su amiga no dejó lugar a dudas con su reacción tan transparente, Hansel no le gustaba en absoluto—. Pero que no me guste no significa que deba ser una antipática como tú... —insistió, levantando las cejas para remarcar sus palabras.


    —Estááá bieeeen —alargó las palabras Lucía, dándole al fin la razón.
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    Frida asintió, satisfecha con el resultado, y enseguida volvieron a abrirse las puertas del ascensor, esta vez en la planta baja. Ya era oficial, volvían a llegar las últimas.


    Cuando estuvieron todas las chicas juntas, buscaron a Flora y la encontraron en un rincón contando a todos los estudiantes para asegurarse de que no faltaba ni uno. Las chicas se acercaron a ella para avisarla de que ya estaba el grupo al completo.


    —¿Podremos estar de vuelta en el hotel a las ocho? —le preguntó Frida entonces a la profesora.


    Las Pitiminís (que, como buenas cotillas, no se perdían detalle de la conversación) se miraron extrañadas entre ellas y antes de que Flora pudiera abrir la boca, Marisa exclamó a voz en grito, como si acabara de caer en algo importante:


    —¡Es verdad! Que es la rueda de prensa de Harry Styles... Qué monas, que no se la quieren perder... Yo, como me lo encuentro cada verano en el yate de unos amigos...
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    Lucía entornó los ojos, harta de escuchar a la víbora de Marisa, e, ignorándola completamente, le acabó de explicar a la profesora.


    —Nos gustaría llegar a tiempo, sí, para conseguirle un autógrafo a una amiga que no puede estar hoy aquí.


    Flora asintió comprensiva mirando primero el reloj.


    —Vale, chicas, la cala no está lejos y quiero llegar con tiempo para prepararnos para la cena. Así que si no surgen imprevistos, contad con ello.
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    Las chicas asintieron satisfechas y, mientras Marisa seguía murmurando sandeces para picarlas que ellas decidieron no escuchar, se encaminaron a la puerta en busca del autobús al que debían subir.


    El paseo en autobús por la isla hasta llegar a Cala Vedella fue precioso. Al llegar, se encontraron frente a una espléndida balsa de agua turquesa rodeada de una larga lengua de arena fina y clara salpicada de casitas de pescadores, restaurantes y un montón de actividad, de música, de olores... Flora las guio sin dificultad por entre la gente y pasaron por delante de distintos escaparates que llamaron su atención. Les dio unos minutos para entrar en algunas de las tiendas y Lucía eligió una tobillera de colores que se colocó inmediatamente. Ya en la arena, pasaron por delante de un quiosco que anunciaba actividades acuáticas, incluido esnórquel, y Lucía se puso a dar saltos de alegría.


    —Qué ganas tengo de que buceemos entre peces —comentó dando saltitos, sin dejar de seguir el ritmo de Flora.


    —¡Y yo! Debe de ser una sensación tan increíble... Menos mal que me he traído la cámara acuática para poder hacer fotos... —soltó Celia, igual de emocionada, y las chicas la felicitaron por la gran idea.


    —Pues a mí me da un poco de respeto, la verdad... —confesó Susana, pillándolas a todas por sorpresa, porque era algo que no les había comentado en ningún momento.


    —Pero si vamos con el tubo y todo, no va a pasar nada, tranquila... —la animó Bea.


    —No sé, ahí abajo hay muchas cosas... —Susana hizo como si le diera un escalofrío y se mordió el piercing del labio, gesto que hacía siempre que se ponía nerviosa.
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    —¿Te da miedo el mar? —le preguntó Frida con los ojos como platos.


    —No, el mar no, me da miedo no saber lo que hay debajo. Me pongo nerviosa... Y también me agobia lo de llevar tubo, gafas y toda la parafernalia —dijo Susana arrugando la cara.


    —No nos lo has dicho nunca —le comentó Celia entonces sin más.


    —Bueno, pues parece que aquí hay muchas cosas que no nos contamos, ¿no? Porque antes, cuando he llegado a la habitación después de bañarnos en la piscina, no estabas, habías desaparecido —le respondió, refiriéndose al misterioso lugar al que se había ido ella sola.


    Celia se encogió de hombros y le quitó importancia:


    —Me he ido a dar una vuelta, ya te había avisado.


    Flora interrumpió la charla cuando llegaron a una zona despejada de gente.


    —¡Aquí nos quedamos! —exclamó para que todos la oyeran bien.


    Les indicó que se acomodaran donde quisieran. Aquella sería una tarde de relax en la que podrían aprovechar para hacer lo que quisieran. Lo único que les pedía era que si se alejaban del grupo la avisaran.


    Las chicas extendieron sus toallas en la arena y Lucía, tras deshacerse del vestido playero, se colocó bien su biquini de rayas azules y blancas y se embadurnó a tope de crema protectora de factor cincuenta para que su blanquísima piel de tono tiza pared no se quemara. Luego se echó sobre su toalla de tonos violeta, su color preferido, a contemplar aquel paisaje tan maravilloso. El cielo estaba completamente despejado y olía a sal, a mar, a verano... Las barquitas de pescadores oscilaban aferradas a sus boyas sobre el mar calmado, pero siempre con algo que decir, en un movimiento relajante e hipnótico. Lucía estaba a punto de sacar sus cascos para tumbarse a escuchar música, cuando Frida la frenó.
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    —De eso nada. Vamos a hacer que Susana olvide el miedo a practicar esnórquel con terapia de choque, y así en dos días se le ha pasado, ya verás. —Frida alargó la mano y Lucía se la cogió sin rechistar, porque si el motivo por el que debía retrasar su planazo de relax era ayudar a su amiga a superar su miedo, lo hacía encantada.


    Las seis chicas metieron los pies en el agua y comenzaron a dar saltitos mientras se acostumbraban a la temperatura. Después avanzaron juntas y decididas, un paso detrás de otro, mientras el mar las asaltaba y salpicaba enteras haciéndolas gritar. Frida se metió de golpe de cabeza y dio unas cuantas brazadas mientras Lucía metía la tripa para aclimatarse y que se le pasara el frío. Tenían el agua por el pecho cuando Susana se resistió un poco.


    —¿Nos quedamos aquí? —propuso, mirándolas a todas y ya con la vista puesta en la orilla.


    Frida, que quería ayudarla, se puso unas gafas de buceo que llevaba en la mano y metió la cabeza para observar ese fondo marino. Salió enseguida para informarlas.


    —Hay un banco de peces preciosos de color blanco.


    


    [image: imagen]


    


    —¡¿De verdad?! ¿Dónde? ¿Me rozan los pies? —preguntó Susana, removiéndose nerviosa.


    —Estate tranquila, no vas ni a notarlos. Solo te lo digo para que sepas que están ahí y veas que no hay diferencia —le explicó Frida con voz calmada.


    Susana cogió aire y lo soltó lentamente tratando de tranquilizarse. Después se agarró de la mano de Lucía, que estaba a su lado.


    —Pero ¿siguen cerca? —le preguntó de nuevo y Frida volvió a sumergirse.


    Al sacar la cabeza le dijo que se habían alejado ya del grupo.


    —Tienen ellos más miedo que tú —le dijo entre risas.


    —No creo... ¿Salimos ya? Creo que la terapia de choque por hoy ya ha sido suficiente —le rogó Susana, y sin esperar respuesta comenzó a nadar hacia la orilla ella sola.


    Las chicas la siguieron por detrás y cuando la alcanzaron le dieron la enhorabuena.


    —Ya verás como cada día puedes un poco más —le dijo Raquel, apretándole el hombro con cariño y Susana se lo agradeció.


    Cuando llegaron a la arena, cada una tomó posición en su toalla y pasaron el resto de la tarde tostándose al sol y compartiendo cascos unas con otras. Lucía estaba revisando el repertorio de Harry Styles, y no podía parar de cantar «Watermelon Sugar», un tema con un ritmo y una melodía muy pegadizos, muy veraniegos, mientras que Raquel estaba obsesionada con unos cantos rituales que más que relajarla lo que hacían era ponerla nerviosa. Lucía aprovechó para hacer una foto de ese paisaje espectacular y enviársela tanto a su madre como a su padre, para que supieran lo bien que se lo estaban pasando.
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    —le escribió su madre.
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    —le escribió su padre. Lucía sonrió y siguió disfrutando de aquel maravilloso momento.


    


    Sin apenas darse cuenta llegó la hora de marcharse y Flora las animó a ir recogiendo todo con tal de llegar puntuales al punto de encuentro con el autobús y, de paso, al hotel y a la rueda de prensa con Harry Styles.


    Todo lo que estaban viviendo era tan intenso que, ya en el bus, Lucía tenía la sensación de que llevaba en esa isla días ¡y no había pasado todavía ni uno! Justo mientras pensaba en eso, casi con los ojos cerrados del cansancio...


    


    [image: imagen]


    


    Sonó como una explosión que la puso en alerta y se aferró a la mano de Frida, que iba sentada a su lado. El autobús hizo un movimiento brusco hacia el lateral de la carretera, donde frenó de manera violenta.


    —¿Estás bien? —quiso saber Frida a su lado, y rápidamente empezaron a sonar a su alrededor las voces preocupadas de todos preguntando lo mismo.


    Sí, estaban bien. Nadie se había hecho daño, solo se habían asustado y no entendían qué era lo que había pasado. Flora tardó dos segundos en ponerse de pie, coger el micro del conductor y explicar lo sucedido:


    —Hemos pinchado una rueda. ¿Estáis todos bien? —preguntó con los ojos preocupados.


    Tras asegurarse de que nadie se había lastimado, Flora comentó algo con el conductor y volvió a anunciar a través del micrófono:


    —Tenemos que esperar a que venga otro autobús a buscarnos, ¿de acuerdo? Así que no os mováis de vuestros sitios, porque la carretera es estrecha y no hay mucho margen para maniobrar.


    No recibieron la noticia de muy buena gana, porque ¿a quién le gustaba estar parado en un autobús sin hacer nada?


    —La rueda de prensa —comentó Bea entonces y todas hicieron el mismo gesto: mirar el reloj. Quedaba menos de una hora para que comenzara, ojalá el autobús que debía sustituir al actual se diera prisa...
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    Sacaron las cartas con tal de pasar ese rato tan tenso un poco menos preocupadas. Estaba a punto de ganar Celia cuando Flora avisó por el micrófono:


    —¡Ha llegado el autobús!


    Al mirar su reloj, Lucía vio que solo faltaban cinco minutos para que comenzara la rueda de prensa. Era imposible que estuvieran en el hotel cuando empezara, pero con un poco de suerte se podrían colar a mitad de ella. Así que recogieron todas sus cosas e hicieron el transbordo lo más rápido posible.


    El camino de vuelta al hotel se convirtió en el más largo y desesperante del mundo. Frida no paraba de dar golpecitos con el pie en el suelo y Lucía tuvo que pararla con la mano varias veces porque solo conseguía ponerla todavía más nerviosa.


    En cuanto vieron la puerta del hotel y el conductor puso el freno de mano, las chicas saltaron literalmente de sus asientos y corrieron a las escaleras. Solo debían entrar en la sala de reuniones, justo al lado de la cafetería. Pero al llegar a las puertas de la sala, se encontraron con que estaban abiertas y no había nadie dentro, a excepción de un par de periodistas que estaban recogiendo cables y cámaras. Todas las chicas sin excepción notaron cómo se les caían los hombros al suelo de pura decepción.


    —Ya ha terminado —anunció Susana, algo que todas ya sabían.


    —Eso os pasa por llegar tarde siempre. Si hubiéramos salido puntuales esta mañana... ¿quién sabe? —les metió cizaña Marisa al pasar por su lado.


    —¡Eso no tiene nada que ver con que explote una rueda! —protestó Lucía, hasta las narices de ella.


    —Pues sí... es el karma, que te la ha jugado por impuntual —añadió Sam junto a Marisa, y las dos estallaron en carcajadas.


    —Ale, os quedáis sin vuestra firmita. Le contaré la anécdota a Harry cuando lo vea en agosto en el yate.


    Dicho esto, Marisa se dio la vuelta y las dejó ahí dándole vueltas a la serie de dardos que acababa de lanzarles. En un momento las había hecho sentir culpables por no lograr el autógrafo para su amiga y, aunque la explicación era todo menos racional, no podían evitar dejarse influir por ese sentimiento tan tóxico. Culpa.


    —Todavía podemos lograrlo —soltó entonces Frida, inagotable.


    —¿Cómo? No sabemos dónde está... —le dijo Bea, con gesto triste.


    —Aún no. Pero podemos averiguarlo, tenemos más días por delante —respondió, y todas la miraron dejando un poco atrás el abatimiento, con una expresión mucho más esperanzada.


    Frida tenía razón. El Club de las Zapatillas Rojas disponía de cuatro días para hacerse con el autógrafo de Harry Styles que conseguiría animar a su amiga Marta. Harían todo lo que estuviera en sus manos y nada las frenaría. ¡Así, seguro que lo conseguirían!
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    Había sido un día larguísimo y Lucía no había logrado conciliar el sueño todavía. Frida dormía ya a pierna suelta a su lado, y ella optó por ponerse a dibujar bajo la tenue luz de la lamparita de noche en su cuaderno todo lo que aquel día le había ofrecido, cosas que quería retener en su memoria para siempre: las nubes que había visto a través de la ventanilla del avión, los reflejos del agua bajo el sol de aquella tarde, las carreteras llenas de curvas que habían recorrido en el autobús... Justo entonces su móvil vibró a su lado llamando su atención.
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    —le escribió Mario.


    


    Lucía sonrió sintiendo cosquillas en el estómago y aparcó a un lado de la cama su álbum antes de ponerse de pie y buscar un sitio desde el que poder hablar con su chico sin despertar a su amiga. Pensó en salir al balcón, pero implicaba hacer ruido al descorrer las cortinas, y como Frida tenía un sueño ligero, optó por dirigirse al lavabo. En cuanto estuvo preparada, inició la videollamada. Si allí eran las once de la noche, en Los Ángeles sería el mediodía e imaginó a su chico en su habitación, preparando el inminente viaje o dándose un baño en la piscina de su maravillosa mansión. Cuando el año pasado lo había visitado había alucinado con el lugar en el que Mario pasaría aquel año alejado de ella. Era tan increíble que llegó a pensar que se acostumbraría a esa vida de película y no querría regresar a su hogar, a su lado. Pero se equivocaba... ¡Y menos mal! Ya solo faltaba una semana.
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    —¡Hola, cariño! —la saludó, descolgando el teléfono.


    Lucía sonrió al comprobar que no se equivocaba. Mario estaba en su habitación con un montón de cajas a su alrededor.


    —Veo que ya lo tienes casi todo recogido.


    —Sí, se nota que tengo ganas de regresar, ¿eh? —respondió con media sonrisa, y ella notó cómo se le derretía el corazón.


    —Seguro que no tantas como yo.


    Ambos se sonrieron con amor y se quedaron mirando en silencio, compartiendo ese sentimiento que rompía la barrera de los kilómetros y las pantallas. Amor.


    —¿Dónde te has metido para hablar conmigo?, ¿en el baño? Qué romántico... —le dijo él con una sonrisa burlona.


    Lucía se sentía TAN feliz. Le contó a su chico las aventuras que había vivido junto a sus amigas ese primer día en Ibiza, incluido el episodio de la rueda pinchada del autobús y lo frustrada que se sentía por no haber logrado el autógrafo que le habían prometido a su amiga.


    —Estoy seguro de que lo conseguiréis antes de que acabe el viaje, como todo lo que os proponéis. Y, de paso, disfrutadlo mucho, os lo merecéis y os vendrá bien para recargar pilas para el año que viene —le dio ánimos su chico como solo él sabía hacer.


    —Gracias, cariño —le dijo ella con voz amorosa. Siempre conseguía apoyarla en todo, él sabía muy bien lo que el año siguiente significaba para ella.


    —¡Por cierto! Tengo algo que contarte —anunció de pronto Mario y Lucía escuchó atenta. ¿Y si le decía que al final llegaba incluso antes de lo esperado? Sonrió a través de la pantalla a la espera de esa gran noticia que estaba a punto de darle.


    —Una amiga americana va a venir a pasar unos días a España con nosotros.


    


    [image: imagen]


    


    Eso sí que no se lo esperaba. A Lucía le cambió la cara. Era como si acabara de caerle encima una jarra de agua congelada y sintió cómo se le helaba hasta la respiración. Mario debió de creer que la conexión entre los teléfonos había fallado, porque le preguntó si lo había escuchado bien.


    —Ah, sí, más o menos, ¿dices que va a venir una amiga? —consiguió preguntar todavía asimilando la información, pero procurando disimular.


    —Sí, es mi vecina. Estudia arte y este año tiene previsto pasarlo en España, así que mis padres le han dicho que se venga unos días con nosotros para ayudarla a adaptarse. Te va a caer genial, es muy maja y además dibuja fenomenal, como tú.


    «Dibuja fenomenal, como tú», la frase acabó de rematar esa sensación tan horrorosa que había empezado a sentir. Negó con la cabeza tratando de poner orden a lo que pensaba y sentía, todo a la vez. ¿Eran celos?


    —Vaya, qué bien —consiguió responder Lucía fingiendo neutralidad, a pesar de que le estaba costando una barbaridad.


    Se planteó preguntarle si acaso había pensado en cómo le afectaba esa noticia a ella, pero a su cabeza regresó aquella época tan mala que pasaron, llena de reproches, en la que creía que todo había terminado entre ellos y no quería volver a aquello. Haría cualquier cosa con tal de no estropear lo que tenían. En su interior la contradicción lo invadió todo, hasta su boca, que no conseguía pronunciar más palabras.


    —Sí, por eso vamos a pasar primero por Madrid un par de días antes de ir a Barcelona directamente. Ya que estamos, aprovecharemos para enseñarle todo lo que podamos, ¿no? —Mario alzó las cejas en un gesto interrogante.


    Lucía asintió en silencio muy rápido. El cerebro le iba a mil por hora. De la congelación absoluta había pasado a un ardor intenso en el pecho que se había expandido a su cabeza, que bullía imparable con cientos de preguntas que no sabía cómo pronunciar. ¿Por qué tenía que traerse a una chica americana con él ahora, una chica que además dibujaba genial? ¿Acaso no iban a pasar los próximos días juntos aprovechando hasta el último minuto?


    —¿A Madrid? —preguntó con un hilo de voz—. Entonces, ¿qué día llegas a casa? —Acababa de atar cabos: iban a tardar en verse más tiempo del previsto.


    —Pues en vez de llegar el jueves como habíamos pensando, llegaremos el domingo, para aprovechar esos días en la capital.


    Lucía volvió a asentir en silencio, tragándose con esfuerzo lo que pugnaba por salir de su garganta. Mario debía de estar notando algo en su expresión contenida, y también en que casi no hablaba, porque al fin le preguntó:


    —¿Estás bien? Sé que tardaremos un poco más en vernos, pero el tiempo pasará rápido, cariño, y así también me tomo yo esos días de vacaciones, que este año ya no nos vamos a mover más de Barcelona.


    Lucía volvió a asentir. Era verdad. Iba a pasar en su ciudad ya todos los días, de todos los meses, de los siguientes años, pero aun así...


    —Sí, Madrid es muy bonito —respondió Lucía, y Mario se animó un poco a seguir hablando sobre aquello.


    —¡Sí! Y creo que a Emma le encantará también.


    —¿Emma? —preguntó y, sin saber muy bien por qué, se puso aún más alerta.


    —Sí, así se llama mi amiga. Pensaba que te lo había dicho, perdona.


    Lucía volvió a asentir apretando la boca en lo que pretendía ser una sonrisa muy fingida.


    —Ya verás, te caerá genial. Bueno, solo estará un par de semanas con nosotros, pero seguro que os hacéis amigas también. Sus pinturas son espectaculares y así podréis compartir consejos.


    Cuanto más hablaba Mario, más calor se expandía por todo el cuerpo de Lucía. ¿Es que se había vuelto ciego? ¡Claro que no le parecía bien nada de aquello! Le molestaba que Mario tuviera una amiga llamada Emma que pintara mejor que ella y que iba a retrasar su reencuentro con él, y que encima resultaba que iba a pasar dos semanas en su casa, imposibilitando que ellos pudieran estar a solas durante todo ese tiempo.


    Volvieron todas las inseguridades que hacía tiempo que no sentía: el miedo a perderlo, a no ser suficiente para él, a que él no fuera sincero con ella, a quedar como una cría si le contaba que estaba muerta de celos de esa tal Emma, que no quería que viniera a España con ellos, ni que se pasaran por Madrid antes de verla a ella... Pero se las calló.


    —Vale —respondió en lugar de decir todo lo que estaba sintiendo.


    —Bueno, cariño, tengo que dejarte, mi padre me llama para empezar a comer, que se nos ha hecho un poco tarde recogiendo cosas. Llámame en otro rato y me vas contando absolutamente todo lo que hacéis, ¿vale? Pasadlo genial.


    Lucía asintió y sonrió lo mejor que pudo. Cuando él le dijo «Te quiero», ella le respondió en un susurro, y cuando su rostro desapareció de la pantalla, se la quedó mirando incrédula. Miró por la ventana la noche cerrada, inmersa en unas sensaciones que no le gustaban nada. Aquello parecía una pesadilla... Cuando salió del baño y se metió en la cama, se hizo un ovillo entre las suaves sábanas y supo que no iba a deshacerse de esa pesadilla tampoco cuando saliera el sol y se hiciera al fin de día.
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    —Tú coge este; tú, este; tú, este; tú, este; tú, este, y yo, este —ordenó Frida, mientras iba pasando un uniforme del hotel a una y a otra hasta que todas tuvieron uno.


    —¡Pero si son de distintos colores! —exclamó Lucía un poco nerviosa. No había pasado una buena noche y estar encerrada en ese cuarto tan pequeño las seis con un calor de mil demonios no ayudaba a que se sintiera mejor.


    —No importa, nadie va a perseguirnos preguntándonos a qué nos dedicamos. Deja de buscar bulla —le respondió Frida con una mirada de advertencia y Lucía tuvo que tragarse sus ganas de pelea, porque eso era lo que sentía en ese momento: ganas de pelearse con el mundo entero por ponerse en su contra, por permitir que su seguridad con Mario estuviera quebrándose otra vez.


    Lucía, muy ofuscada, les había contado a sus amigas la conversación con su chico durante el desayuno y todas habían coincidido en lo mismo: no pasaba nada por retrasar el encuentro con Mario un par de días, después tenían todo el verano y todos los años siguientes por delante para disfrutar el uno del otro, para recuperar el tiempo perdido. Le habían insistido en que debía relajarse y aprovechar ese viaje único, si no, luego se arrepentiría. Lo cierto era que la reacción de las chicas la había sorprendido y se había sentido tan terriblemente incomprendida que había decidido no contarles todo lo que bullía en su interior, todos los miedos y la inseguridad que la asfixiaban. Era como si sus amigas quisieran evitar temas que pudieran enturbiar el viaje a toda costa, y eso tampoco le gustaba, porque las emociones que vivieran eran parte de la experiencia y no todo siempre podía ser de color de rosa. Total, que ahora debía tragarse ese malestar, sin más, disimularlo, porque se suponía que era lo correcto, y ahora encima no podía ir a su rollo y lamentarse sola porque debía concentrarse en ese plan ingenuo que habían tramado y que, para ser sinceras, no era muy lícito.


    


    [image: imagen]


    


    Las chicas acababan de colarse en el cuarto de la limpieza del hotel y estaban robando, literalmente, uniformes, y esto tenía su explicación: Flora les había dicho durante el desayuno que tenían toda la mañana libre para explorar el hotel, pasearse por el spa, incluso darse algún masaje..., cosas que a Lucía le habrían venido bien para intentar relajarse y estar menos enfadada. Pero ellas habían optado por rechazar todas esas maravillosas posibilidades con tal de enmendar el fallo del día anterior y lograr su objetivo: el autógrafo de Harry Styles para su amiga. Lucía estaba de acuerdo, claro, lo primero era lo primero, pero ese día no estaba de humor, definitivamente...


    Después de varios intentos fallidos con la chica de la recepción que cubría el turno de la mañana y que no les había revelado en qué habitación se hospedaba el famoso, habían decidido averiguarlo por sí mismas. Total, el hotel no era tan grande y tampoco podía haberse escondido mucho. Así que ahí estaban... robando uniformes, sí. Y, ¿de quién había sido la increíble idea? Pues de Frida, claro. Porque ella siempre encontraba caminos para superar los obstáculos.


    Cuando contaron seis uniformes, se los colocaron por encima de los shorts y las camisetas de tirantes o los vestidos ligeros que se habían puesto esa mañana con la intención de pasar un día tranquilo en Ibiza. Nada que ver con la realidad.


    —A mí esto me va gigante —protestó Lucía de nuevo, quitándose las gotitas de sudor de la frente que le corrían imparables.


    Frida volvió a advertirle con la mirada, mientras las demás se ponían faldas y camisas a toda prisa.


    —No está tan mal. Tómatelo como un disfraz de esos que nos poníamos en el colegio de talla única —trató de animarla Celia.


    Cuando terminaron, se miraron todas juntas en un espejito de medio cuerpo que había colgado encima de un lavamanos. ¡Menudas pintas llevaban!


    —Madre mía, ¡qué horror! —se le escapó a Bea, llevándose las manos a la boca, espantada.


    —Somos la brigada de limpieza más cutre que he visto nunca —soltó Frida, y con aquella chispa, todas empezaron a reírse, sin remisión. También Lucía, a pesar de que al principio apretaba la boca para evitarlo, no pudo dejar de soltarse y reírse de ese momento tan ridículo. Y lo cierto es que le sentó bien, le sirvió para deshacer un poco ese nudo que se le había quedado en las tripas desde la noche anterior. Y es que lo que no lograran sus amigas...


    —Nos van a pillar sí o sí —comentó Susana sin poder dejar de reír.


    Estaban todas dobladas hacia delante con las manos en sus barrigas, porque eran incapaces de parar de reír.


    —Momento foto. Marta no se puede perder esto. Somos las mejores amigas del mundo —comentó Raquel, sacando el móvil y todas se colocaron bien juntas para poder hacerse una selfi y enviársela a su amiga acompañada de un comentario:
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    Tras leer la respuesta de Marta que las animaba y les daba las gracias por su esfuerzo, cogieron la tarjeta maestra que abría todas las habitaciones del hotel y salieron de aquella pequeña habitación de dos por dos chorreando de sudor y mirando a todas partes en plan espías.


    —¿Nos llevamos el carrito para disimular? No podemos ser limpiadoras si no llevamos material con el que limpiar... —propuso Raquel, y todas estuvieron de acuerdo.


    Dos de ellas llevarían el carrito y las demás se distribuirían las habitaciones de cada piso. La idea era ir llamando a las distintas puertas antes de abrirlas con la llave maestra y comprobar así su interior. Así comenzaron su recorrido.
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    Celia y Bea se quedaron a una distancia prudencial junto al carrito lleno de toallas, papel higiénico y productos de limpieza, porque les daba bastante vergüenza eso de toparse con alguien que las pillara con las manos en la masa. Así que observaban desde lejos a las demás, que fueron llamando a las habitaciones de ese primer piso una por una. Cada vez que escuchaban a Frida, a Raquel, a Susana o a Lucía anunciar al otro lado de la puerta «Servicio de limpieza» se les escapaba la risa.


    En la mayoría de las habitaciones había gente a esas horas y les pedían que regresaran más tarde para realizar la tarea. Solo hubo dos en toda esa planta cuyos huéspedes no respondieron, lo que significaba que estaban vacías. En la primera, tras varios intentos sin respuesta, fue Frida la que se lanzó. Utilizó la tarjeta maestra y se coló dentro, cogiendo a Lucía de la mano para que la acompañara. Esta enseguida se sintió rarísima, porque eso de invadir la intimidad de los otros sin permiso no era algo que le gustara hacer... Y tampoco sabía cuánto tiempo tenían hasta que llegara alguien.


    Lucía se fijó en la cama deshecha, en el libro junto a la mesita, en la maleta medio abierta a los pies de la cama... No sabía qué buscar ni adónde mirar sin sentirse una intrusa.


    —¿Qué se supone que diferencia una habitación ocupada por un cantante famoso de una ocupada por gente normal? —preguntó.


    —¿Pieles? —preguntó Frida, encogiéndose de hombros, y cuando Lucía la miró con asombro, las dos estallaron en carcajadas.
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    —¿Por qué pieles? ¿Y en verano? —dijo ella con los ojos muy abiertos.


    —¡Yo qué sé!


    Las dos volvieron a partirse de risa.


    —Yo creo que encontraríamos mucha ropa revuelta por todas partes, y tal vez cosas de lujo como antifaces, pijamas de seda, cremas caras o joyas... —se le ocurrió a Lucía, y Frida no tuvo más remedio que darle la razón.


    Después de un rápido vistazo al baño, donde definitivamente tampoco hallaron colonias caras ni collares de oro, salieron de allí y se encontraron con las demás en el pasillo.


    —No ha habido suerte —respondió Frida a la mirada interrogativa de las demás, y continuaron con la búsqueda.


    Raquel y Susana entraron en la siguiente habitación, que resultó estar vacía, pero ni siquiera tenía ocupantes, así que esa primera planta resultó ser un fracaso. Como el hotel tenía cuatro plantas, todavía les quedaba trabajo por delante...


    Llamaron al ascensor y este enseguida abrió sus puertas. Estaban metiéndose dentro con carrito incluido cuando Celia les advirtió en un grito ahogado:


    —¡Mirad quién viene por ahí!


    Al volverse, las chicas distinguieron a lo lejos en el pasillo a la chica de recepción con la que se habían pasado la mañana discutiendo.


    Se metieron en el ascensor todo lo rápido que pudieron y Lucía apretó el botón del segundo piso para que se cerraran las puertas antes de que las alcanzara la recepcionista nada simpática. Lo apretaba tan fuerte que lo iba a hundir, pero es que parecía que esas puertas se habían quedado ahí ancladas y no se cerrarían nunca...


    —Ya está... —Bea soltó un suspiro ruidoso cuando las puertas empezaron a cerrarse lentamente.


    Lucía se apoyó en la pared y cerró los ojos respirando agotada antes de decir:


    —Por los pelos.


    Cuando las puertas se abrieron en el siguiente piso, comenzaron de nuevo con el interrogatorio puerta a puerta. Al principio no dejaban de mirar a un lado y a otro por si aparecía la chica de la recepción buscándolas, pero transcurridos unos minutos pensaron que no las había reconocido.


    Exploraron todo el segundo piso sin obtener resultados y se encaminaron al tercero un poco menos esperanzadas, pero con ganas de seguir con esa búsqueda. Seguramente las habitaciones de los pisos superiores fueran más lujosas y encontraran allí a Harry. Sí, estaban seguras de que lo lograrían.


    Las puertas del ascensor se abrieron y fueron a meterse dentro sin ni siquiera mirar, cuando se tropezaron de frente con los que salían de él, las personas menos inspiradoras del planeta: Marisa y Sam, las Pitiminís en estado puro.


    —Vaya, pues era verdad, estáis aquí —soltó una voz que no ubicaban.


    Desde el otro extremo del ascensor, Hansel, el chico de la recepción que bebía los vientos por Lucía, las observaba con cara divertida.


    —Estamos dando una vuelta —respondió Frida, escondiendo a su espalda el carrito de la limpieza para que no lo pudieran ver mientras el chico se posicionaba también cerca de ellas.
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    —No te molestes. Lo sabe todo —le confirmó Marisa con una sonrisa de oreja a oreja.


    Lucía tuvo el presentimiento de que, de alguna manera, esas dos tenían algo que ver.


    —No hace falta ser muy lista para saber por qué... —comentó, y Marisa no tuvo inconveniente en confesarle que era cierto: ella se había chivado.


    —Cuando Sandra nos ha dicho que le había parecido ver a unas compañeras nuestras disfrazadas de limpiadoras sabíamos que solo podíais ser vosotras...


    —¿Sandra? —preguntó Bea, extrañada.


    —Sí, la chica de recepción, más maja ella... —respondió Marisa sacudiendo la cabeza, dándoselas de importante, que era lo que más le gustaba.


    —Ejem... Sigo aquí —sonó la voz grave de Hansel, que había presenciado toda la conversación sin intervenir.


    —Sí, perdona... Solo... necesitábamos averiguar dónde se hospeda Harry Styles para pedirle un autógrafo para una amiga y a mí se me ocurrió que así lo lograríamos —confesó Frida, levantando las manos en el aire, para adjudicarse toda la culpa, cosa que no era para nada justo, así que Lucía salió rápidamente para corregir a su amiga.


    —No, no fue solo idea suya, yo también pensé que sería una buena idea —dijo ella.


    —Y yo —añadió Celia.


    —Y yo —dijo después Raquel.


    —Y yo —se sumó también Bea.


    —Y yo, claro, la mejor idea —concluyó Susana guiñándole un ojo a Frida, que sonreía satisfecha.


    —Pues menudas lumbreras... —intervino Marisa con malicia y antes de que las chicas pudieran responder a sus palabras incisivas, lo hizo Hansel.
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    —De acuerdo. Marisa, Sam, gracias por la información. Sandra ha acabado su turno y a partir de ahora me encargo yo. Venid conmigo —les indicó a las chicas, animándolas a subir de nuevo al ascensor y empujando el carrito hacia su interior, mientras les daba la espalda a las Pitiminís.


    —¿Seguro? Si quieres te ayudamos a buscar un castigo adecuado... —le comentó Marisa desde fuera antes de que se cerraran las puertas y él pudiera responder.


    El descenso fue un poco tenso. Las chicas iban sumidas en un silencio grave, a la espera del castigo que les caería, que estaban seguras que sería inolvidable. Si Hansel se chivaba a Flora, por muy buena tutora que fuera, seguro que se quedaban sin esnórquel, sin surf y sin nada... Lucía miraba al suelo bastante avergonzada cuando notó que Hansel la observaba directamente a ella, antes de constatar:


    —Así que todo esto era para conseguir el autógrafo de vuestra amiga...


    —Así es —respondió ella, devolviéndole la mirada.


    Hasta ese momento no se había fijado en que Hansel tenía unos ojos muy bonitos. Eran de color castaño oscuro, casi negros, y apuntaban hacia abajo en un gesto bondadoso, igual que el tono de voz que estaba usando con ellas. Quizá no era tan creído como ella había supuesto... Los mechones rubios del cabello rizado le caían por los lados y sacudió la cabeza para retirárselos.


    —Me parece un detalle muy bonito, y por eso mismo no voy a contarle nada a vuestra profesora —anunció, y todas las chicas respiraron al fin profundamente serenas al tiempo que le daban las gracias una y otra vez.


    


    [image: imagen]


    


    Sin duda alguna, aquel chico era justo lo contrario de lo que Lucía había prejuzgado y se maldijo por ello. Habría podido enfadarse con ellas, chivarse y encargarse de que las chicas no volvieran a pisar el hotel. Pero ahí estaba... casi alabando la aventura que habían emprendido.


    —Gracias —le respondió Lucía mirándolo fijamente, en tono amable, por primera vez desde que lo conocía. Se llamó idiota por haberlo tratado tan mal hasta ese momento porque, definitivamente, no lo merecía.


    —Pues si te parece tan bonito, podrías ayudarnos a conseguirlo... Seguro que tú sabes en qué habitación duerme Harry Styles —intervino Frida, directa ella, haciendo que Hansel se riera con ganas.


    —Ahí le has dado. Sí que lo sé, sí.


    —¿Entonces? —insistió ella, moviendo las cejas.


    —Entonces tengo un acuerdo de confidencialidad que no me permite revelar información a desconocidos... Lo siento.


    Las chicas asintieron, de nuevo abatidas por no haber logrado su objetivo, pero menos tensas, al ver que tampoco iban a salir muy perjudicadas de lo vivido. Cuando llegaron a la recepción, y fueron a despedirse de él dándole las gracias por guardarles su secreto, se alejaron para buscar a su clase y quizá pasar un rato en el spa o en la piscina, pero Hansel se acercó a Lucía una última vez y esta se quedó más atrás para hablar con él.


    —Se me ocurre que... si cenamos tú y yo juntos, quizá se me escapa sin darme cuenta dónde duerme Harry Styles, si me guardas el secreto...


    Lucía se lo quedó mirando con los ojos muy abiertos sin saber qué responder. Aquello no se lo esperaba para nada. Al final resultaba que Frida tenía razón y ese chico se había fijado en ella, a pesar de lo ruda que había sido con él...


    —No sé —comenzó a decir, dudosa. Cenar con un desconocido no era algo que acostumbrara a hacer, y no estaba segura de que la idea le gustara a Mario. Mario... al pensar en él volvía el enfado, la desconfianza... No le debía ninguna explicación después de lo que le había hecho él a ella. NINGUNA.


    —Será una cena inolvidable, te lo prometo. Y descubrirás el número de la habitación de Harry Styles sin que yo incumpla mi contrato de confidencialidad —insistió el chico con esa mirada amable.


    —Vale —respondió Lucía sin darle más vueltas.


    Ya habían dado por perdida la misión, pero ahora surgía una nueva oportunidad para lograrla. No podía desperdiciarla.


    —¿Sí? —preguntó él con la mirada ilusionada.


    —¡Sí! ¿Por qué no? —contestó ella, encogiéndose de hombros, tratando de quitarle importancia.


    —De acuerdo. Entonces nos vemos mañana por la noche aquí mismo, a las ocho. ¡Lo estoy deseando! —exclamó Hansel, y algo en ese tono le provocó una punzada en el pecho que Lucía decidió ignorar para continuar con su plan: lograr el autógrafo para su amiga, porque sí, eso seguía siendo lo más importante.
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    Lucía les envió el mismo mensaje a sus padres para que tuvieran noticias de ella después de ver un par de llamadas perdidas. No tenía muchas ganas de hablar por teléfono porque su padre la conocía demasiado bien y quizá le notara en la voz que le pasaba algo:
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    Leyó las respuestas de los dos, uno animándola a cabalgar las olas a tope y la otra pidiéndole que tuviera muchísimo cuidado, cada uno en su línea, como siempre, y después guardó el teléfono en la bolsa. No volvería a sacarlo en mucho rato porque les esperaba una tarde intensa, justo lo que necesitaba para mantener su cabeza distraída de todas esas cosas que amenazaban con nublarle el día, a pesar del sol que brillaba todavía alto a esas horas de la tarde.


    Llevaban un rato esperando en la recepción del hotel y no veían a Celia por ninguna parte. Flora había organizado unas sesiones de surf para esa tarde y, mientras el resto de la clase estaba ya en el autobús, las chicas esperaban a su amiga impacientes, porque no tenían ni idea de dónde podía estar.


    —Por una vez me libro de ser la tardona —bromeó Lucía, viendo que algunas chicas, sobre todo Susana, empezaban a ponerse nerviosas.


    Celia llevaba protagonizando desapariciones secretas desde que habían llegado a Ibiza y nadie sabía por qué. Pero la desaparición de ese día había tenido especial relevancia, teniendo en cuenta que Celia las había dejado colgadas justo cuando habían planeado ayudar a Susana a superar su miedo al esnórquel. Habían optado por pedir en el hotel unas gafas y un tubo para practicar en la piscina con ella, a ver si se le pasaba el agobio, pero mientras se estaban organizando, Celia anunció que se le había hecho tarde y que debía marcharse a «un sitio». De nuevo, cuando le preguntaron a qué sitio iba, no dio una respuesta concreta y desde entonces no habían vuelto a verla.


    —Pero ¿dónde se ha metido? —preguntó Susana, que era la que más nerviosa estaba, mordiéndose el piercing del labio y retirándose los mechones oscuros de la cara.


    —Pues no lo sé, quizá se ha quedado dormida... —comentó Raquel, tratando de quitarle importancia.


    —No, porque compartimos habitación y por ahí no ha pasado, eso te lo aseguro yo. Últimamente está rarísima, pasando de todas nosotras, ¿no? O me lo parece a mí...
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    Bea puso las manos sobre los hombros de Susana, dándose cuenta de que lo que le pasaba en realidad era que estaba dolida. Ella le cogió la mano, agradecida.


    —Sí que está rara, sí. Alguna razón tendrá e imagino que cuando esté preparada nos lo contará... —comentó Lucía, tratando de poner paz en aquella controversia. Aunque estaban deseando averiguar qué pasaba, descubrir el misterio de Celia, sabían que no podían presionarla para que se lo contara, porque debía salir de ella, igual que la vez que les contó que estaba saliendo con Alex.


    —Ya está aquí —anunció Frida, alzando la mano para que Celia las viera.
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    —¡Lo siento! No sabía que se me haría tan tarde... —se disculpó acalorada. Llevaba la melena castaña recogida en una coleta y la camiseta de tirantes descolocada sobre el bañador, como si acabara de vestirse con muchas prisas y sin un espejo delante.


    —¿Con qué? —preguntó Susana, inclinando la cabeza, ceñuda.


    —Pues nada, que... Que estaba dando... una vuelta sin mirar el reloj y en cuanto... he caído en lo tarde que era, pues he venido corriendo. Lo siento, chicas —explicó dubitativa y apartando la mirada. Era evidente que le costaba guardar su secreto, pero que tampoco estaba preparada todavía para compartirlo.


    —Ya —respondió Susana, entornando los ojos visiblemente molesta.


    —Pues vamos al autobús, que estoy deseando surfear un poco, llevamos todo el día aquí metidas —soltó Frida.


    Lucía sonrió porque estarse quieta iba en contra de la manera de vivir de Frida y no había nada que pudieran hacer.


    En cuanto subieron las escaleras, empezaron los silbidos y vítores de los que estaban dentro. Frida alzó los brazos en el aire a modo de triunfo y las demás se rieron por la ocurrencia. Por lo menos, sus compañeros se tomaban la tardanza con alegría.


    —¿Todo bien? —preguntó Flora a Celia al pasar por su lado, y ella asintió un poco avergonzada al tiempo que se disculpaba por ser el centro de atención, algo que no le agradaba en absoluto.


    Cuando se sentaron, Lucía oyó a las Pitiminís al fondo del autobús cuchicheando, asqueadas:


    —No deberían estar aquí, y encima nos hacen llegar tarde a los demás —comentaba Marisa entre susurros dirigiéndoles miradas afiladas a todas ellas. Se refería al castigo que ella creía que merecían después de hacerse pasar por limpiadoras, claro.


    Lucía se levantó un poco y la miró descarada con una sonrisa de oreja a oreja. Se sintió muy agradecida a Hansel por proporcionarle un momento de satisfacción como aquel, después de que las Pitiminís parecían vivir solo para fastidiarlas a ellas, lo que le aseguraba que la guerra entre ellas no había acabado todavía y dudaba que lo hiciera algún día.


    El viaje en autobús a Cala Nova fue breve. El colegio había contratado el servicio de varios monitores que los esperaban en la playa y nada más llegar se organizaron por grupos para atenderlos a todos. Era una cala pequeña, en la que el fuerte viento removía el agua turquesa hasta hacerla parecer poco amigable.


    —Me llamo Tom y voy a ser vuestro monitor. ¿Habéis surfeado alguna vez? —preguntó un chico alto, fuerte y moreno, con el pelo muy corto y un traje de neopreno.


    —Sí —respondió Frida, la «señora deportes».


    Lucía se preguntó si las pocas clases que hicieron el verano pasado cuando fueron de viaje a Los Ángeles servirían. Al pensar en Los Ángeles fue inevitable que Mario se colara en su pensamiento, y también el enfado que sentía. Estar ocupada la ayudaba a no pensar y esa mañana al final había sido divertida la excursión por las habitaciones con disfraz incluido, pero en cuanto se paraba un segundo y recordaba su expresión imperturbable al contarle que tardarían más días en verse, una mezcla de ira y pena se le anudaba en las tripas, paralizándola. Bea debió de notarlo, porque le posó su mano en la suya antes de preguntarle cómo estaba. Lucía sonrió un poco antes de que otra de las chicas respondiera a las preguntas de Tom.


    —Las demás solo sabemos un poco —confirmó Susana.
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    —Bueno, entonces primero os pondré a prueba para ver vuestro nivel y a partir de ahí iremos avanzando.


    Con el traje de neopreno puesto, las chicas comenzaron a seguir las órdenes del monitor sobre las tablas colocadas en la arena. Resulta curioso descubrir cómo el cuerpo tiene memoria, y a medida que él les pedía que saltaran sobre la tabla e hicieran despegar sus cuerpos, la mayoría de ellas lo fueron logrando. Primero bastante mal, luego cada vez mejor.


    —Vale, creo que ya podemos entrar en el agua. ¡Adelante! —exclamó Tom, alzando el brazo en el aire y animándolas a todas a que le siguieran.


    El mar se movía en hondonadas, como si fuera un manto marino inmenso que alguien tratara de alisar, y con cada nueva sacudida la agitación llegaba más lejos y más rabiosa.


    Mientras las demás obedecieron sin pensarlo colocándose sobre las tablas y remando mar adentro con los brazos, Celia se quedó un poco retirada, pues era la primera vez que se relacionaba con el mar de ese modo porque no había podido viajar a Los Ángeles y probablemente la presencia marina le imponía. Lucía se dio cuenta y quiso ayudarla. Parecía ser la única que comprendía que Celia fuera de otra manera y necesitara tener partes de su vida solo para ella y mostrarlas únicamente en momentos adecuados. Se acercó a su amiga, la cogió de la mano y la animó a seguir, a pesar de que el tamaño de aquellas olas impresionaba bastante.


    —Con la tabla estarás segura —le prometió Lucía, y Celia asintió agradecida.


    No se separó de su lado mientras remaban hacia un lugar despejado de olas pequeñas para no molestar a los más avezados. Se fijó en que Marisa y Sam surfeaban ellas solas con las olas más grandes que había visto nunca. Parecía que las Pitiminís estaban acostumbradas a controlarlo todo, incluso algo tan incontrolable como el mar.


    Lucía se lo quedó mirando, tan profundo, tan inmenso. Recordó aquel día con Mario en la playa de Los Ángeles, el atardecer sobre el agua, sus brazos rodeándola... y sintió una punzada en el pecho. Después de la inesperada reacción de sus amigas esa mañana tras contarles sus preocupaciones, no había vuelto a hablar con ninguna de ello y por momentos tenía la sensación de que iba a explotar.


    Las chicas siguieron a Tom hasta que este se detuvo y les pidió que disfrutaran del vaivén un rato, para que cuando se pusieran de pie pudieran saber lo que esperar de él. Cuando llegó el momento, Tom les pidió que se alzaran sobre la tabla y se animaran a coger las siguientes olas. La primera en atreverse fue Frida, para variar, y siguió el recorrido perfectamente hasta que la ola se deshizo como un rizo mojado, y las chicas la vitorearon. Era una auténtica crack. Raquel trató de seguir sus pasos con la siguiente ola, pero aguantó solo un par de movimientos antes de caerse de bruces y asomarse riéndose un momento después. Susana y Bea iban juntas y lograron poco más que ponerse de pie. Cuando Lucía le preguntó a Celia si estaba lista para probar, ella se encogió de hombros, insegura.


    —Si no lo pruebas, no lo sabrás —le dijo, y así Celia asintió convencida al fin. Juntas, esperaron a que Tom las avisara en el momento justo en que debían erguirse sobre la ola.


    —Tres, dos, uno... —contó—. ¡Ya! —gritó para que lo oyeran, y JUNTAS las chicas se pusieron de pie sobre sus tablas.


    Enseguida Lucía oyó a Celia caerse al agua, pero tras asegurarse de que estaba bien, trató de centrar su atención en ella, tal y como les había indicado el monitor durante la instrucción. Lucía consiguió elevarse sobre la tabla y estabilizarse sobre el agua con las rodillas flexionadas. Con la vista clavada al frente, sintió que lo estaba logrando, estaba cabalgando una ola, y un hormigueo de éxtasis le recorrió todo su cuerpo. No quería pensar más en Mario, ahora solo estaban el mar y ella, se concentró en eso, en esa paz que la hacía sentir el movimiento bajo sus pies, el control sobre su cuerpo... Ya podía ver el final de esa ola que la había hecho volar por encima de todos, sentir el viento en la cara y ver el mundo desde otra perspectiva, cuando notó un golpe fuerte en el lateral e inmediatamente se hundió.


    Cuando salió a la superficie estaba desubicada, no sabía lo que había puesto fin a ese momento de éxtasis, porque no había visto de dónde le llegaba el golpe y no entendía nada.


    —¡Mira que eres torpe! ¿Es que no miras por dónde vas o qué? —le gritó alguien familiar.


    Se encontró con la cara enfadada de Marisa demasiado cerca y su impulso fue alejarse inmediatamente.
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    —¿Por qué me has tirado? —le preguntó escupiendo agua, sin entender lo que había pasado.


    —¡Porque te has cruzado en mi camino! —exclamó la otra—. Si no sabes surfear, no te metas donde estamos los que sí sabemos —le dijo antes de alejarse nadando y dejarla ahí tirada, flotando y muy avergonzada.


    Lucía buscó el final de la cuerda que la unía a su tabla y decidió que ya había acabado el día. Se sentía agotada y derrotada a partes iguales, así que, sobre su tabla, comenzó a remar en dirección contraria adonde seguían sus amigas aprendiendo aquel deporte que a ella le había traído al presente demasiadas sensaciones, una vorágine de sentimientos enredados que no podía compartir con nadie. Marisa y su mala leche no habían hecho más que enredarlos todavía más. Prefería pasar el resto de la tarde sola con sus pensamientos que no molestaran a nadie, que no estropearan el viaje de nadie, para intentar aclararse y tratar de averiguar cómo afrontar lo que estaba sintiendo. Por eso entendía a Celia: a veces, una solo necesita pensar y escucharse un poco.
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    Las notas de la música electrónica sonaban por todo el local sin descanso. A Lucía y a las chicas les costaba avanzar porque la gente no dejaba de bailar, de seguir ese ritmo mecánico que atestiguaba impulsos constantes. Acababan de llegar al bar discoteca que les había recomendado Hansel. Esa noche habían optado por salir juntas a bailar y divertirse un poco. Todavía no habían llegado a la barra, donde habían decidido pedir un Malibú con piña, cuando Lucía notó que su teléfono vibraba dentro del bolsito que llevaba bien cogido en las manos. Al comprobarlo, vio en la pantalla el nombre de Mario, pero en lugar de descolgarlo, dejó que siguiera sonando. No había vuelto a hablar con él desde que la noche anterior le diera las malas noticias, y todavía no se sentía preparada para hacerlo. Prefería no decirle cosas de las que después pudiera arrepentirse, era mejor averiguar primero cómo debía afrontar sus emociones, antes de incluirle a él en ellas.


    —Esto está a tope de gente —comentó Frida a su lado, un pelín agobiada. Frida no era muy amante de las multitudes, era más alma libre de montaña y agua abierta, así que Lucía decidió salir con ella.


    —¿Vamos un rato fuera? —le propuso, señalando la puerta que daba a la terraza, y Frida asintió convencida.


    Después de avisar a las demás de que salían a tomar un poco el aire, se alejaron abriéndose paso como pudieron hasta salir fuera y acercarse a una baranda que no era más que un tronco que recorría el perímetro del local. La fina arena de la playa se colaba por las tiras de las sandalias de cuero que Lucía había elegido para esa noche, para combinar un vestido tejano suelto un poco hippy que le había regalado su madre por su cumpleaños ese año.


    —Uf, aquí se respira mucho mejor —soltó Frida, cogiendo un poco de ese aire lleno de salitre que les acariciaba la cara.


    Se apoyaron las dos en la barandilla, mirando al frente, donde el reflejo de la luna sobre el mar oscuro ofrecía una vista espectacular.


    —Podría quedarme contemplando esta vista el resto de mi vida —soltó Lucía cogiendo aire y soltándolo lentamente, como buscando una calma que no encontraba.


    —Habría mucha gente que te echaría de menos —le dijo Frida con media sonrisa, y Lucía asintió.


    —Os podríais quedar aquí conmigo para siempre. Ahora que ya eres toda una experta en surf, nos ganaríamos bien la vida... —le soltó Lucía a modo de broma, pero Frida agravó un poco la voz.
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    —No me refería a nosotras, que sí, también te echaríamos de menos. Hablaba de Mario... ¿Habéis vuelto a hablar? —le preguntó directa, porque Frida nunca se andaba con chiquitas.
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    —No —le respondió Lucía, apretando la boca.


    —¿No te ha llamado?


    —Sí, pero no lo he cogido. Prefiero no hablar con él en unos días...


    —¿Por qué, Lucía? —le preguntó ella poniéndose seria. Siempre que se ponía seria la llamaba por su nombre. Si no, le decía «nena» y cosas así...


    —Para no discutir más, Frida —remarcó ella el nombre de su amiga igual—. Ya ha tomado su decisión, ¿de qué sirve que hable con él?


    —Pues para que sepa que te ha molestado. Porque no se lo has dicho, ¿a que no?


    Lucía se encogió de hombros y respondió con indiferencia.


    —No quiero marearlo.


    —¿Y así no lo estás haciendo?


    Lucía suspiró sonoramente antes de responder con tono cansado:


    —Pues no lo sé.


    No entendía a qué venía esa conversación después de que Frida hubiera pasado de ella y de su ofuscación esa misma mañana.


    —Pues yo sí lo sé. Sé que si no hablas con tu novio y le cuentas lo que te pasa, nada se va a arreglar. Respóndeme otra cosa, ¿por qué vas a ir a cenar con Hansel? ¿Es una venganza hacia Mario?


    Lucía abrió mucho los ojos y puso cara de espanto.


    —¡Pero ¿qué dices?! Es para conseguir el autógrafo para Marta, ya te lo he dicho. Hansel parece un buen chico...


    —Sí que lo es. Y tú estás jugando con él.


    Lucía apretó la boca, enfadada. Cuando había compartido con sus amigas el plan que le había salido con Hansel, todas la habían mirado con desconfianza, pero ella había procurado dejarles clarísimo que la única intención de aquel encuentro era lograr el autógrafo de Marta, nada más.


    —Yo no estoy jugando con nadie —le recriminó a Frida—. Podemos ser amigos...


    —¿Amigos? ¡Ja! —fingió una carcajada sarcástica—. ¿Le has dicho acaso que tienes novio?


    —No.


    Se quedaron calladas, en un silencio incómodo, y Frida volvió a hablar con voz más calmada.


    —Lucía, sabes muy bien que le gustas, y quedas con él para cenar sin decirle antes la verdad, que tienes novio. ¿No te parece que no estás jugando muy limpio con ninguno de ellos?


    Lucía se tomó un segundo para responder que tampoco era para tanto, solo pasarían un rato charlando y ya está, y si Mario podía tener amigas, ella también podía tener amigos, pero justo entonces aparecieron las chicas, que se habían ido a pedir las bebidas a la barra, con los Malibús con piña para todas.


    —¿Qué hacéis aquí? ¿No os venís a bailar? —preguntó Susana, moviendo los brazos y las caderas de modo exagerado—. ¡Hay que aprovechar el tiempo, que en nada nos vamos ya al hotel!
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    Lucía miró de reojo a Frida antes de responder:


    —Sí, sí, vamos para adentro. No me apetece tomar más el aire... —soltó antes de reiniciar el paso para entrar en aquel local.


    No tenía ganas de seguir aquella conversación que no la hacía sentir bien. La reacción de sus amigas cada vez que hablaban de Mario y de sus problemas no le gustaba. Las acusaciones de Frida le parecían fuera de lugar y sabía que daba igual lo que le dijera, porque su amiga seguiría pensando lo mismo, era así de terca. Llevaba dándole vueltas a todo el asunto casi veinticuatro horas seguidas y no había llegado a ninguna conclusión que la hiciera sentir mejor; más bien lo contrario, parecía que cada vez estaba más metida en un bucle infinito de negatividad y miedos del que no lograba salir. Quizá era mejor dejarlo estar, ignorar todos esos sentimientos, dejar de pensar e intentar no deprimirse más con todo aquello.


    Al entrar en el local comenzaron a sonar las notas de «Break My Heart», canción a la que enseguida dio forma la voz de Dua Lipa. Parecía una broma del destino, como si quisiera recordarle el estado de su propio corazón cuando acababa de proponerse ignorarlo. Su corazón no estaba roto, al menos no del todo. Cerró los ojos para tratar de concentrarse en ese momento, en lo que estaba viviendo, y dejar fuera todo lo demás. Alzó los brazos, entregándose a esa canción por completo, porque lo único que quería era disfrutar con sus amigas sin pensar en lo mal que estaban las cosas fuera de ese círculo de protección. Lástima que lo de no pensar se le diera tan mal...
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    Lucía salió decidida de la habitación después de medio discutir con Frida, que por poco tropezó con eso que reposaba a los pies de la puerta: una bandeja con unas tostadas con mermelada y fruta y una notita. Podría haber sido un detalle bonito si la fruta no hubiera dibujado un corazón... Y la nota no hubiese sido de Hansel recordándole las ganas que tenía de que llegara esa noche.


    —Conque amigos, ¿eh? —le recriminó Frida nada más verlo.


    —Calla.


    —No, calla no, Lucía —le insistió Frida, cogiéndola de los hombros para que la mirara por una vez—. ¿Tengo razón o no? Sabes que ese chico está loco por tus huesos. Debes decirle la verdad.


    —¿Y cuál es la verdad? —le preguntó Lucía, encogiéndose de hombros—. ¿Que tengo un novio que pasa de mi cara? ¿Que me siento más sola que la una porque nadie me entiende? —le preguntó, y sin casi darse cuenta, a Lucía le sobrevino un sollozo ahogado y a continuación toda una cascada de lágrimas que no pudo tragarse.


    Frida se quedó petrificada. No se lo esperaba porque lo cierto era que Lucía no le había explicado lo mal que se sentía después de que el día anterior todas se tomaran casi a broma lo que le pasaba; en realidad tampoco había sido sincera con ella del todo. Le había hablado de enfados, de reproches, pero no de las auténticas emociones que experimentaba esos días y que le estaban enturbiando ese viaje único. Rápidamente la rodeó con sus brazos y la acunó como a una niña para calmarla.


    —Lo siento, nena, puede que haya sido un poco dura contigo. Solo quiero que veas la realidad, porque tú no eres así. Tú no eres falsa; Marisa y sus Pitiminís, sí, pero tú nunca engañarías a nadie a sabiendas de que puedes hacerle daño... Tú eres mucho más que eso.


    Lucía estalló en un llanto desconsolado.


    —Ya lo sé —le reconoció, y fue suficiente para que Frida dejara de exigirle cosas y empezara a tratar de tranquilizarla. Le susurró al oído que estaba segura de que lo que le sucedía con Mario se solucionaría en cuanto lo hablaran. Se querían de verdad y su amor seguiría intacto después de superar ese bache. Lucía quiso creerla.


    Cuando Frida notó que su amiga se calmaba, se separó de ella y la miró a los ojos desde su altura de torre magna. Le quitó los restos de las lágrimas de la cara antes de preguntarle:


    —¿Estás mejor?
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    Lucía asintió en silencio y después le hizo una promesa.


    —Hablaré con Hansel esta noche. Lo del autógrafo ya lo resolveremos de alguna otra manera, por ahora necesito contarle la verdad.


    Frida asintió con una sonrisa de satisfacción.


    —Estás un poco horrible —le dijo entre risas, y Lucía le dio un codazo al tiempo que le daba las gracias.


    Sacó de su bolsa de playa un espejito y se arregló un poco la cara y el pelo antes de anunciarle a Frida que ya estaba lista.


    —Perfecta —le reconoció su amiga antes de cogerle la mano para recorrer el pasillo—. A ver qué banquete nos sacan hoy. Estoy muerta de hambre —le dijo dando un salto.


    Lucía cogió aire y lo soltó con fuerza; sintió que el nudo que llevaba en las tripas desde hacía un par de días se le estaba aflojando. Ese día se centraría en disfrutar de la experiencia con sus amigas y nada más.


    Frida y Lucía se encontraron con las demás chicas en el restaurante, donde se pusieron hasta arriba de cruasanes, huevos revueltos y zumos.


    —Menos mal que hoy no me tengo que poner el traje de neopreno —bromeó Frida dándose golpecitos en la tripa, llena hasta arriba de comida, y todas se rieron.


    No, aquel día no tenían clase de surf, sino la esperada clase de esnórquel. Las chicas salieron del comedor dispuestas a enfrentarse al mar para descubrirlo como nunca antes.


    El autobús las llevó a Cala Mastella. Tuvieron que circular por varios caminos de tierra para llegar hasta ella, pero lo que encontraron después de dejar el aparcamiento atrás mereció la pena: una cala diminuta de aguas transparentes en las que se veía el reflejo de los bosques y cañaverales que la rodeaban. Casi se podía decir que estaba su clase sola en aquel entorno tan idílico, a excepción de un par de familias que disfrutaban del cálido día en un lugar tranquilo y de los monitores que los ayudarían en su sesión de esnórquel, y que en cuanto los vieron aparecer se acercaron a ellos con la expresión animada.


    —¿Preparadas para ver el fondo marino más bonito de por aquí? —preguntó uno de los monitores, que se hizo cargo del grupo de las chicas, y Lucía enseguida se dio cuenta de que se trataba de Tom, el mismo monitor que habían tenido durante la sesión de surf. Sin el traje de neopreno le había costado reconocerlo.


    —¡Sí! —exclamaron todas a la vez, pero entonces sonó la voz de Susana a su lado.


    —Bueno, yo tengo un poco de miedo, pero estoy en ello... —reconoció como autoconvenciéndose.


    —En cuanto te pongas el equipo verás que no es para tanto, y yo voy a estar con vosotras en todo momento —la animó Tom, amable y paciente.


    Susana sonrió más tranquila, y Lucía le cogió la mano para darle seguridad.


    Aquellas aguas parecían de otro planeta. Eran totalmente transparentes, y desde la superficie ya se reconocían las algas y las formaciones rocosas del fondo. Las chicas fueron adentrándose en el agua, unas con más prisas que otras. Cuando Susana se quedó algo atrás, esta vez fue Celia, cargada con su cámara acuática, la que quiso acompañarla, seguramente porque se olía el mosqueo de su amiga.


    —No te preocupes por mí, puedo sola —le reclamó Susana, todavía picada.


    —Sé que puedes sola, pero prefiero estar contigo —le contestó Celia con seguridad.


    —Pues nadie lo diría... —respondió Susana, y tras ver el silencio en el que se sumía Celia, enseguida rectificó la pulla que acababa de echarle.


    —Perdona, Celia. Es que llevas unos días muy rara. Desapareces sin decirnos por qué, incluso en los momentos en los que más os he necesitado...


    Celia le pasó el brazo por los hombros sin dejar de caminar entre el agua plácida, y le dijo algo al oído que solo ellas dos escucharon... algo que hizo que Susana cambiara su expresión totalmente. Entonces le dio un codazo a su amiga y se rio con ganas.


    —¡Qué calladito te lo tenías! —exclamó, y Celia le pidió que guardara silencio.


    —Todavía necesito unos días más —le susurró a Susana justo antes de hacerse una selfi las dos con las gafas puestas y los tubos.


    Lucía sonrió al escucharlo todo de refilón. Se alegró de que sus amigas al fin dejaran a un lado los malos rollos y se reconciliaran, y decidió que esperaría a que Celia estuviera preparada para contarles su extraordinario secreto, no tenía prisa por descubrirlo. Todas tenían cosas pendientes que arreglar y lo harían en el momento adecuado.
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    —¿Estás bien? —le preguntó Frida, ahora a su lado.


    Lucía asintió, porque era verdad, se sentía maravillosamente bien. Cuando las que querían adentrarse del todo en el mar estuvieron lo suficientemente adentro, el monitor les pidió que dejaran que sus cuerpos flotaran. Era importante acostumbrarse a respirar por el tubo y a ver por las gafas con naturalidad, antes de sumergirse.


    —Hoy el mar está perfecto. Nada de oleaje que dificulte la visión o la respiración a través del tubo. —Tom, delante de todas, les explicaba todo lo que debían tener en cuenta—. No os alejéis mucho, pensad que no hay ningún apoyo en el que sosteneros o hacer pie, y tenéis que volver nadando a la orilla. Así que es fundamental no cansaros. Lo mejor es que de vez en cuando os relajéis flotando.


    Las chicas asintieron y levantaron el pulgar conforme lo habían entendido todo.


    —¿Y si nos queremos sumergir completamente? —preguntó Frida.


    —Entonces debéis controlar la respiración para que no os entre agua por el tubo. Y cuando salgáis a la superficie, expulsad esa agua afuera antes de respirar. Si no, os la tragaréis —explicó Tom, paciente.


    Frida levantó el pulgar satisfecha.


    —Cuando queráis, podéis empezar por aquí —les dijo el monitor, y las chicas comenzaron a moverse por la zona donde estaban y algunas hacia más adentro.


    —Hola —la saludó Susana, a su altura. A Lucía el agua le llegaba por el cuello y sonrió al descubrir que, definitivamente, a su amiga se le había pasado el miedo a «lo que pudiera haber debajo».


    —¿Estás bien?


    —Sí, mi mente ha dejado de imaginar aletas de tiburón por ahora...


    —Lo has logrado —le dijo Lucía sonriente, moviendo las piernas debajo del agua.


    —Sí... Gracias a vosotras, en realidad —reconoció Susana.


    —De eso nada. Sin tu fuerza de voluntad no lo habrías logrado. Podrías haber decidido no enfrentarte a tu miedo, y sí lo hiciste.


    —Bueno, eso también. Pero, aun así, gracias —dijo Susana antes de sumergir la cabeza un momento y volver a sacarla.


    —Esto es impresionante. ¡Vamos! —la animó al tiempo que comenzaba a nadar a su lado.


    Lucía la siguió un rato y después decidió nadar hacia las rocas situadas a un lado de la cala para ver lo que tenían debajo. Aquello era espectacular. Bancos de peces que pasaban por su lado sin inmutarse, colores que barrían el fondo de piedras y algas nunca vistas.
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    Cuando se sintió algo cansada, obedeció a Tom, se dio la vuelta, se retiró el tubo atado a las gafas y dirigió su mirada al cielo a través de ellas, flotando en aquellas aguas mansas. Cogió aire hinchando bien el pecho y lo soltó lentamente, con una sonrisa en la cara tan amplia que bien habría podido ver cualquier avión que pasara por encima en ese momento. Y es que por primera vez en días, aquella mañana se sentía plena. Abrirse a Frida y contarle cómo se sentía en realidad la había ayudado a quitarse de encima un gran peso. Se había pasado dos días evitando la realidad a toda costa, evitando pensar y empecinada en su propia visión de las cosas, fragmentada y nada objetiva. Pero eso se había acabado. Con las demás chicas no había tenido ocasión de hablar todavía, pero tenía planeado que, en cuanto salieran a la orilla y pudieran echarse en las toallas a relajarse todas juntas, les contaría absolutamente todo. Ahora sí estaba preparada para afrontar la realidad, reflexionar sobre las malas decisiones que había tomado, dejar de huir de las cosas y tratar de enmendarlas. Estaba convencida de que sus amigas le darían sabios consejos para lograrlo, como siempre hacían. Para eso eran de El Club de las Zapatillas Rojas, siempre unidas, siempre cerca.
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    Había llegado la temida noche. Después de un día maravilloso con sus amigas disfrutando del mar y de su ataque de sinceridad con ellas, Lucía sabía lo que debía hacer: dejar claro a Hansel que no estaba interesada en él de una manera romántica.


    Y es que tras la sesión de esnórquel habían creado un círculo con sus toallas sobre la arena y Lucía había compartido con ellas, en ese círculo protector en el que sabía que siempre podía refugiarse aunque a veces se le olvidaba, sus dudas, sus malas decisiones, sus miedos, todo aquello que la estaba dificultando disfrutar de ese maravilloso viaje... Punto por punto, había ido desgranando todo lo que tenía dentro y se había ido vaciando hasta que ya no quedaba nada. El peso que se había quitado de encima era enorme, incluso caminaba más ligera, o esa sensación tenía Lucía.


    Sus amigas también se habían disculpado con ella por no haber reaccionado con más empatía cuando les contó lo sucedido con Mario.
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    —Ibiza nos tenía hipnotizadas —se disculpó Susana.


    —Pues no es ninguna tontería... Dicen que el mar llama a la relajación y al bienestar, que elimina los pensamientos negativos —les recordó Raquel.


    —Ya está Raquelpedia con su sabiduría infinita —bromeó Frida—. A mí me suena a excusa, la verdad. Creo que nos hemos concentrado en hacer de este viaje algo tan perfecto que hemos ignorado lo principal: disfrutarlo de verdad.


    —Yo también lo creo... —la siguió Lucía y quiso compartir con ellas esa otra sensación que la acompañaba desde que habían empezado ese viaje juntas y que estaba conectada a todo lo que estaban hablando. Ya que se estaban sincerando, era el momento.


    Las cosas estaban cambiando a su alrededor y entre ellas también, era inevitable, y el sabor a despedida era algo que Lucía había percibido en ese viaje desde el principio, desde que el avión despegó y rasgó las primeras nubes, también cada vez que las chicas se esforzaban por hacer de ese viaje algo memorable, cada vez que le recordaban que debía disfrutarlo y no preocuparse por tonterías... Todas ellas debían despedirse de una etapa superimportante que echarían en falta, pero nadie hablaba de ello abiertamente. Lucía confiaba en que, a pesar de todos esos cambios, el club siguiera en el mismo sitio, en lo más hondo de su pecho, pero no podía evitar tener alguna duda al respecto...


    —¿No os da miedo el año que viene? —les preguntó entonces.


    Lucía miró a sus amigas y estas se encogieron de hombros, sorprendidas por la pregunta, pero a la vez reconociéndola, en silencio, buscando las palabras que querían pronunciar.


    —Un poco —susurró Bea al fin desde su toalla, abriendo así la veda.
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    —A mí también, la verdad. Va a ser un pedazo de cambio —la siguió Frida.


    —Algunas coincidimos en algún bachillerato, por lo menos —trató de animar el ambiente Lucía.


    —¡En el mío no! —exclamó Bea.


    Lucía alargó la mano hacia la de Bea y se la acarició con cariño. Después se sumieron todas en un silencio que se prolongó demasiado, casi podían escucharse las cabezas de las chicas maquinando, indagando respuestas seguras...


    —Pero, aun así, coincidiremos en asignaturas, y también en el patio, en el pasillo entre clase y clase, en el recreo... Seguiremos viéndonos en todo momento. —Raquel buscaba alentarlas con su espíritu «om» habitual.


    —Tanto como en todo momento... Estudiaremos cosas distintas, no será nada fácil. —Celia reconoció la verdad, porque cada una formaría parte de proyectos distintos, con grupos diferentes y gente diversa.


    Se hizo otro silencio en el que las chicas intentaban hallar una respuesta a ese interrogante que las sobrevolaba desde hacía días y que no sabían cómo cerrar.


    —¿Y qué importa que no sea fácil? ¿Acaso fue fácil cuando Marta se fue a Berlín? ¿O han sido fáciles todas las cosas que hemos vivido juntas?


    El Club de las Zapatillas Rojas es más fuerte que todo eso —concluyó Frida con toda su seguridad, con la voz apasionada que utilizaba siempre para unir al equipo.
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    Las chicas la miraron con ojos de esperanza, que era lo que necesitaban en ese momento. Después de poner palabras a las dudas, ahora había que resolverlas de una vez por todas.


    —Bueno, podemos estudiar cosas distintas y seguir viéndonos y hablando igual. Más divertido será, tendremos más cosas que contarnos. —Esta vez la que habló fue Susana, cada vez más convencida de sus palabras.


    —Eso es verdad. Podré aburriros con la química hasta que me dejéis —soltó Bea, más animada.


    —Uf, yo si eso, prefiero que me hables de cómo viven los cocodrilos y cosas así... —protestó Frida, y las chicas se rieron mucho más relajadas, viendo posible ese futuro unidas, sin remisión. Solo habían necesitado sincerarse por fin para superar todas sus dudas.


    Ahí, en ese preciso momento, juntas, recordaron una de las reglas más importantes de ese club que habían creado hacía casi cuatro años y se prometieron no romperla jamás: no importaba lo lejos que estuvieran o lo difícil que las circunstancias se lo pusieran, ellas seguirían siendo las mejores amigas por encima de todo. Con un abrazo lleno de significado, unieron sus corazones una vez más, y sellaron el pacto, hasta que Frida, siempre huyendo de los momentos ñoños, recuperó la compostura para centrarse en otras cosas.


    —Pero bueno, de eso nos ocuparemos en septiembre, ahora toca lo que toca... ¿Cómo puede ser amable Lucía con Hansel sin darle esperanzas? —retomó Frida el tema que ahora las incumbía.


    Las chicas comenzaron a hablar entonces sobre cómo debía afrontar la cena Lucía. No, no podía cancelarla en el último momento porque Hansel se había hecho ilusiones, ni tampoco soltarle de sopetón que tenía novio. Debía ser más sutil. Tenía que hallar la manera de ser sincera sin hacerle sentir mal a él y sin que sonara forzado. Y luego estaba el tema del autógrafo de Harry Styles. Lucía sabía que no era ético insistir a Hansel sobre el tema, pero también sabía que sin su ayuda sería muy difícil conseguirlo. ¿Por qué era todo tan complicado?


    Esa misma tarde, mientras Lucía se vestía para la ocasión en la habitación del hotel, las chicas habían estado evaluando cada paso: nada de vestido o falda, sí tejanos cortos, pero no demasiado; una camiseta, pero ni una de playa ni esa que parecía un saco, que Lucía podía aguantar un poco de mal gusto y falta de etiqueta, pero no tanto.


    —Las chanclas, ni de broma. Por eso no paso tampoco —protestó cuando Frida le propuso ese calzado.


    Eligió las sandalias de cuero que tanto le gustaban.


    —A ver, no creo que el chico vaya a fijarse en los pies, la verdad —la apoyó Celia, y las demás le dieron la razón, también Frida finalmente.


    El resultado era una Lucía vestida para pasar una tarde de tiendas con sus amigas, o en el cine, pero no pensada para gustar a ningún chico, ni mucho menos.


    —Suerte —se despidieron de ella las chicas en la puerta de su habitación.


    Habían decidido que era mucho mejor que bajara ella sola a la recepción porque si Hansel la veía llegar acompañada de todas ellas se sentiría un poco intimidado. El descenso en el ascensor se le hizo eterno, era como si cada número que se sucedía se burlara de ella retrasando el momento todo lo posible.


    En cuanto se abrieron las puertas vio a Hansel de espaldas, apoyado en el mostrador de la recepción, hablando con Sandra, la chica poco simpática que las había pillado el día que buscaban la habitación de Harry Styles. Hansel volvió la cabeza hacia ella en cuanto sonaron las puertas al abrirse y al percibir la mirada que le dedicaba supo que le iba a dificultar mucho sincerarse con él, sobre todo porque no quería hacerle sentir mal y lo que le diría probablemente lo lograría. Sí, era muy evidente que Lucía le gustaba y que ella había jugado con eso a su favor... Debía arreglarlo y darle muestras de que ella no sentía lo mismo desde ya.


    —Estás preciosa —le dijo, caminando hacia ella.


    —Qué va, si llevo cualquier cosa... —le respondió, quitándole importancia. Porque al lado de él, que había elegido unos pantalones chinos con camisa oscura y se había peinado los rizos rebeldes hacia atrás, parecía una pordiosera.


    —Pues esa es la magia... —le respondió él guiñándole un ojo.


    —Aprovechad vosotros que podéis —les dijo la chica de la recepción con su simpatía habitual, lo que le hizo pensar a Lucía que era igual con todo el mundo.


    —Sígueme —le pidió Hansel, y Lucía obedeció.


    Tras caminar hasta el comedor y rebasarlo, con su funcionamiento habitual, Hansel empujó las puertas de la cocina con las manos y Lucía pasó tras él un poco insegura. No tenía ni idea de adónde la llevaría. Pensaba que saldrían fuera del hotel, pero todo apuntaba a que no.


    En el interior de la cocina todo era actividad frenética. Cocineros y camareros moviéndose de un lado para otro sin reparar en ellos mientras preparaban comandas y las sacaban, lavaban platos y los secaban... Lucía lo miraba todo extrañada y sintiéndose una extranjera en aquel escenario.


    —Preparaos, que ahora voy —le dijo a Hansel uno de los cocineros y Lucía no supo a qué se refería, pero dedujo que pronto saldría de dudas.


    —Gracias, chef Miki.


    Sobrepasada la parte de ruido y movimiento de la cocina, llegaron a una especie de zona trasera, donde de repente todo se había paralizado de golpe, también la luz. Estaba a oscuras y en silencio, pero cuando Hansel dio al interruptor apareció una mesa preparada para dos con mucho encanto. Sacó un mechero de su bolsillo para encender las dos velas que la decoraban y se colocó detrás de una de las sillas mientras invitaba a Lucía a tomar asiento.


    —¿Te gusta? —le preguntó, pidiéndole con la mano que se sentara.


    Lucía lo miraba todo sorprendida y obedeció.


    —¿Vamos a cenar aquí? ¿Nos dejan?


    —Sí, ventajas de trabajar en el hotel. Y de ser amigo del chef Miki —añadió, guiñándole el ojo y tomando asiento frente a ella.


    —Mi madre tiene un restaurante y mataría a quien hiciera esto —le confesó con media sonrisa, imaginando la cara de su madre si se enterara de que algún trabajador montaba un tinglado como ese.
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    —Pensé que sería una experiencia bonita —se justificó el chico con un mohín avergonzado y Lucía se arrepintió por haber sido tan brusca con él. Parecía un chico sensible, definitivamente debería ir con pies de plomo...


    —Perdona, sí que lo es. Es solo que no me lo esperaba —se disculpó como pudo.


    Justo en ese momento apareció el tal chef Miki delante de ellos con una carta en las manos. Era un hombre esbelto y curtido, con un gorro de cocinero y el uniforme blanco impoluto. Debía de ser el que daba las órdenes y se manchaba poco.


    —Si os parece bien, os voy a traer un menú especial para la ocasión compuesto de falso risotto de calabaza, papada, erizos y quisquillas de primero y salmonete de roca en suquet con perlas de Vinum Acre, sardina ahumada y apionabo.


    Lucía no sabía lo que eran la mitad de esas cosas que había dicho el chef Miki, pero asintió rápidamente para no hacer esperar más a ese hombre que debía de tener muchas más cosas que hacer que atenderles a ellos. Necesitaba que esa cena pasara rápido, porque ya no sabía ni cómo comportarse. Ella no quería confundir a Hansel, solo tenía a Mario en su pensamiento y en su corazón, pero tampoco quería herirlo. ¿Cómo hallar el término medio?


    —Gracias por todo esto —le comentó a Hansel, para compensar un poco lo dura que había sido hacía un rato.
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    Un camarero apareció junto a ellos con una botella fresca de agua y les empezó a servir.


    —Un placer. Tenía ganas de pasar un rato a solas contigo —le comentó Hansel, alargando la mano y colocándola encima de la de Lucía.


    Su reacción fue apartarla instintivamente, sin comprobar si había algo o alguien a su lado a quien pudiera dar. Y justamente estaba el camarero sirviendo agua en su vaso y le golpeó con la mano en toda la tripa sin querer. El hombre se encorvó en un gesto de dolor y Lucía se disculpó rápidamente.


    —¡Cuánto lo siento! ¿Está bien? —le preguntó preocupada.


    El hombre asintió y tras removerse un poco se volvió a erguir para continuar sirviendo agua como si nada. Cuando terminó, se alejó de ellos dejándoles sumidos en un silencio bastante incómodo.


    —Siento haberte molestado —se disculpó Hansel, de nuevo avergonzado—. No era mi intención...


    —Tranquilo. Es que... no me lo esperaba.


    —Vale, lo entiendo. Disculpa.


    —Tranquilo —volvió a quitarle importancia Lucía porque ya no sabía cómo hacerlo para seguir sus principios sin liarla. Solo pensaba en que trajeran los platos enseguida para poder volver a su habitación lo antes posible.


    —¿Os lo estáis pasando bien en la isla? —le preguntó Hansel cambiando de tema, en un tono contenido.


    —Uy, sí, es preciosa.


    Lucía agradeció la pregunta sin segundas ni temas que pudieran comprometerla, la conversación sencilla, y así estuvo un rato hablándole de todo lo que habían hecho esos días y de lo que habían aprendido, que no era poco, mientras Hansel escuchaba atento y respondía siempre amable con más preguntas y comentarios curiosos. No parecía cansarse de escucharla y ella lo agradeció, porque se sentía a gusto hablando con él. Sin duda alguna, podrían ser amigos si él quisiera...


    Casi sin darse cuenta, el tiempo fue pasando más rápido. Y enseguida vino el chef Miki con los primeros platos, detalladamente ornamentados con hierbas de colores que Lucía no sabía qué eran. Cuando hundió el tenedor y se lo llevó a su boca, notó cómo el arroz se deshacía sobre su lengua... Estaba exquisito. Entornó los ojos gozando del momento sin fisuras.


    —Está rico, ¿verdad? —le preguntó Hansel con una sonrisa complacida.


    —Delicioso —le confesó sin poder dejar de meterse el tenedor en la boca una y otra vez.


    Enseguida se acabó el plato, a la vez que Hansel.


    —Madre mía, creo que nunca había comido nada tan rápido —le dijo Lucía entre risas, ya un poco más cómoda con él, al ver que no hacía más intentos de acercamiento. Quizá había pillado su indirecta y empezaba a verla solo como una amiga...


    —¿Tú eres de aquí? —le preguntó Lucía, y él asintió orgulloso.


    —Sí, y me encanta. Mi madre es alemana, conoció a mi padre durante unas vacaciones y aquí se quedó. Y es que Ibiza es..., bueno, ya lo has visto, una maravilla. Yo he viajado y he visto muchos otros sitios, pero creo que no viviría en ningún otro lugar. Al menos en tierra firme...


    —¿A qué te refieres?


    —Pues verás... —Hansel sonrió tímido por primera vez. Hasta ese momento siempre le había parecido un chico tan seguro de sí mismo que nada le achantaba. Se apartó un rizo que le había caído sobre la cara antes de seguir hablando—. Siempre he querido comprarme un barquito, uno pequeño, para poder ir de aquí para allá, y vivir sintiendo el mar bajo mis pies.


    Lucía abrió los ojos, anonadada porque compartiera con ella un deseo tan íntimo.


    —Parece un buen plan —le dijo, sincera. Imaginar un futuro con el mar siempre ondeando tu cuerpo le parecía increíblemente bello.


    —Sí, por eso estoy ahorrando. Trabajo aquí desde hace un par de años y, cuando tenga el dinero, espero llevar a cabo mi sueño.


    Lucía asintió satisfecha.


    —Quizá algún día pueda llevarte a navegar —le dijo con una sonrisa amable, y Lucía respondió sin pensarlo, totalmente sincera, dejándose llevar por ese momento de compenetración amistosa.


    —¡Me encantaría! Nunca he subido en un barco...


    —Pues yo me aseguraré de que subas a uno —respondió con voz grave, como si hiciera una promesa.
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    La manera en que lo dijo y en que la miró volvió a incomodarla, pero justo entonces llegó el segundo plato y Lucía aprovechó para desviar la atención.


    Comieron ese plato tranquilamente, y estaba tan delicioso como el primero. Hansel le preguntó por su vida, pero Lucía no sabía cómo ni qué contarle para no hacerle sentir mal. En su cabeza solo estaba Mario, sabía que debía sacarlo a colación ya, pero no tenía ni idea de cómo introducirlo, cómo hablarle de él sin herirle... Así que le acabó hablando de la otra parte de su vida en la que él no estaba: que acababa de terminar la ESO, que el año siguiente haría el bachillerato artístico, que le gustaría dedicarse en el futuro a algo relacionado con el dibujo, que era lo que más le gustaba, y así se comieron también el postre, dos bolas de helado que ella eligió de nata y coco. Cuando Hansel le pidió que le hiciera algún dibujo para colgarlo en su casa, ella solo pensó en que así había sido como había conocido a Mario en aquella esquiada con el colegio, y que solo quería dibujarle a él. Entonces cayó en que no había vuelto a coger un bloc y un lápiz desde la noche que habló con él y le contó que su querida amiga Emma pintaba también... Hasta ahí había llegado su ira hacia él, ira que ya había empezado a aplacar por fin.


    Lucía forzó un bostezo que puso punto y final a la velada. Parecía que no la estaba gestionando demasiado bien, pues seguía sin hallar el momento de sincerarse con el chico y no parecía que fuera a lograrlo en breve.


    —Creo que necesito irme a dormir ya —reconoció Lucía, pues la clase de esnórquel la había dejado baldada y al día siguiente iban de excursión a un pueblito bien temprano.


    —Tranquila, te acompaño —le dijo Hansel, poniéndose de pie a la vez que ella.


    Le colocó la mano en la zona baja de la espalda para que pasara delante de él por la puerta y también al ascensor y ella trató de escabullirse de su contacto acelerando el paso y colocándose alejada de él dentro de lo limitado del espacio mientras se cerraban las puertas y comenzaban a ascender un piso detrás de otro. De nuevo, los números le hacían burla, incluso pedorretas, mientras pasaban de uno a otro con una lentitud pasmosa.


    —Me lo he pasado muy bien. Gracias por aceptar mi invitación —le dijo Hansel y al volverse hacia él se lo encontró mirándola con esos ojos oscuros que transmitían tantas cosas que ella no compartía.


    —Yo también lo he pasado genial. Gracias por tomarte tantas molestias.


    Antes de que Lucía fuera consciente de nada, notó cómo Hansel se aproximaba a ella y cerraba los ojos en un movimiento rápido. Pero no tan rápido como para no permitirle reaccionar a tiempo, antes de que aquel beso se consumara. Lucía se apartó de un salto al tiempo que anunciaba:


    —Tengo novio.


    Hansel se la quedó mirando con los ojos muy abiertos, paralizado. Por su gesto dolido, parecía que alguien le había clavado una flecha en todo el pecho. Ese era el daño que acababa de hacerle Lucía. Llevaba toda la noche intentando evitarlo, y en el último momento lo había estropeado todo. Le había soltado la bomba sin sutilezas.


    —¿Por qué no me lo has dicho antes? He estado haciendo el ridículo toda la noche...


    —No, Hansel, no has hecho el ridículo. No quería hacerte daño, pensé que podíamos ser amigos...


    —¿Amigos? Los amigos se dicen la verdad.


    Las puertas del ascensor se abrieron en ese momento, muy oportunas. Lucía acababa de llegar a su planta y tenía que bajarse, así que dio un paso al frente y se dio media vuelta para quedar delante del ascensor de cara a Hansel con las puertas abiertas. Se quedaron mirando en silencio mientras buscaba las palabras adecuadas. Él tenía toda la razón, la verdad era lo principal cuando querías hacerte amigo de alguien, y ella no había sido completamente sincera con él. Necesitaba explicarle lo mal que se sentía por lo mal que lo había hecho, se merecía una explicación.


    —Perdóname, no sabía cómo...


    Pero Hansel rompió la conexión. Bajó la mirada al suelo al tiempo que se cerraban las puertas del ascensor delante de las narices de Lucía. Se maldijo por haber jugado con los sentimientos de ese chico y se prometió buscar la manera de arreglarlo.
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    De: Marta (lapoetisamarta@hotmail.com)


    Para: Lucía (let’sdance@hotmail.com), Frida (arribaFrida@hotmail.com), Bea (doremi@hotmail.com), Raquel (discovery1000@gmail.com), Susana (rock’nrolleando@gmail.com) y Celia (fotocilia@gmail.com)


    Asunto: Noticias amargas


    Adjunto: Buenos momentos
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    Hola, chicas:


    No os preocupéis por el autógrafo. Harry Styles es un amor platónico, el vuestro es real. Aquí lo importante es que arregléis las cosas con Hansel, parece buen chico y veo que Lucía se siente terriblemente mal.


    Parece que no es buena época para las chicas de El Club de las Zapatillas Rojas. Esta mañana mis padres se han sentado a hablar conmigo finalmente y parece que ya han tomado su decisión. Me han hablado de separarse un tiempo y ver qué pasa. Sé lo que en realidad eso significa, pero al menos no es el final definitivo, ¿verdad?


    Total, que hoy no es mi día. Estoy muy triste, no paro de recordar cosas vividas los tres juntos y siento que eso ya no va a ser posible, que es una época de la que debo despedirme, algo que odio. Ya sabéis lo mal que se me dan las despedidas... Os envío una foto de mis padres y yo cuando llegamos a Berlín a vivir, hace ya tres años... con una ilusión que ya no existe, no puedo creer que hayan pasado tantas cosas desde entonces. ¿No es muy injusto todo? En fin, espero que me contéis cosas bonitas de vuestro viaje para animarme un poco y ver un poco de luz en este día tan gris que encima está pasado por agua. Llevamos una semana de diluvios y creo que eso tampoco ayuda...


    Os quiero,


    


    Marta


    ZR4E!!!
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    En cuanto Marta les envió aquel correo, las chicas se reunieron en la habitación de Bea y Raquel para llamarla por videollamada. Así era como funcionaba El Club de las Zapatillas Rojas, unidas por encima de todo.


    Marta cogió el teléfono rápidamente y las chicas se apretujaron frente a la cámara del móvil de Bea para estar todas presentes, sin excepción. Allí no disponían de ordenador y había que repartir bien la pantalla.


    —¿Cómo estás? —le preguntó Lucía en cuanto apareció la cara de Marta enmarcada en bucles dorados. Normalmente era una cara alegre y risueña, pero en ese momento se veía muy apagada.


    En respuesta, solo apretó la boca y se encogió de hombros.


    —Lo siento muchísimo, Marta —le dijo Bea con sentimiento, y tras ella se sucedieron los comentarios cariñosos de todas las amigas, que estaban preocupadísimas y solo querían que se sintiera querida y comprendida.


    —Gracias, chicas. No sé qué haría sin vosotras... —les dijo Marta con una mirada todavía triste, pero de agradecimiento.
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    —Pues seguramente vivirías más tranquila, pero también más aburrida —le respondió Frida, guiñándole un ojo, tratando de animarla. Y dio resultado porque Marta dibujó una sonrisa, aunque fuera leve.


    —El aburrimiento está infravalorado. ¿Sabes que a los niños se les recomienda aburrirse para que desarrollen su propia creatividad? —soltó Raquel, y Frida le dio un codazo en las costillas.


    —Raquelpedia siempre preparada para soltar una de sus milongas. —Se rio Frida y las demás también.


    —No son milongas, es verdad —se defendió Raquel, sonriendo mientras se acariciaba la zona donde Frida la había golpeado y se recolocaba el pijama en el que se distinguía la figura de Mafalda justo en el pecho.


    —Será que se te contagia la sabiduría de tu pijama, entonces —le comentó, señalando el rostro de Mafalda.


    —Ya nos gustaría algún día llegar a ser tan sabias como ella —la corrigió Raquel con la mirada puesta en su pijama.


    —Sabes que estás hablando de un dibujo, ¿verdad? Tu ídolo es un dibujo animado —la chinchó Frida, y Marta empezó a reírse al otro lado de la pantalla, igual que las demás, porque cuando Frida y Raquel se ponían mano a mano no había quien las parara.


    —Quino la creó para una publicidad que no llegó a utilizar nunca —dijo entonces Celia—. Después empezó a sacar las tiras cómicas y fueron un éxito. A mí me encanta esa frase de: «Es curioso, uno cierra los ojos y el mundo desaparece», porque tiene toda la razón, hay que dejar de fijarse en lo que hacen los demás, en lo que nos rodea, y avanzar a nuestro ritmo, escucharnos a nosotros y aprender de cada conflicto nuestro, no seguir a nadie.


    Las chicas se quedaron pensando en lo que acababa de explicar Celia, como asimilando esa información y aplicándosela cada una a cada caso en concreto. Marta pensaría en su propia manera de superar esa ruptura en su familia, sí, pero Lucía también sintió que con esa mención su amiga la apoyaba en ese momento fatídico que estaba viviendo, con Mario, con Hansel... Ella resolvería las cosas a su ritmo, pero lo lograría, solo debía encontrar la manera.


    —Pues sí que os habéis puesto profundas... —reconoció Frida—. Está bien. Mafalda cuenta con el comodín del público, así que me callo —soltó, haciendo el gesto de cerrarse la boca con una cremallera.


    —¡No me lo creo! —exclamó Raquel y volvieron a reírse otra vez todas juntas y menos reflexivas.


    Las chicas disfrutaron de ese momento alegre que parecía haber animado a su amiga. Ahora tenía color en las mejillas y los ojos llorosos, pero no de tristeza, sino de la panzada a reír que se había pegado gracias a ellas. ¡Misión cumplida!


    Cuando empezaron los bostezos se despidieron de ella y estaban tan cansadas y afectadas por todo lo sucedido que decidieron dormir todas juntas en la habitación de Bea y Raquel. Susana se metió en la cama con Raquel y Celia con Bea, Lucía y Frida se acomodaron sobre un montón de cojines en el suelo. Pero aquello no fue una buena idea. Lucía no durmió más de un par de horas, y se despertó con el cuerpo tan entumecido y dolorido que no sabía ni cómo levantarse.


    Salió sigilosa para no despertar a las demás y se fue directa a la ducha de su habitación. Cuando salió del baño envuelta en su toalla, Frida ya estaba en la habitación vestida y fresca para enfrentarse al nuevo día.


    —¿No te has convertido en pasa? Llevo media hora oyendo el agua caer —le explicó su amiga mientras se ponía las zapatillas rojas, iguales a las que ellas y todas las miembros del club tenían.


    —Lo necesitaba... —le confesó Lucía antes de mirar el móvil y descubrir dos llamadas más perdidas de Mario. Estaba tan avergonzada por todo que no se sentía preparada para hablar con él todavía...


    En su lugar, se dirigió al armario para seleccionar la ropa que se pondría ese día. Esta vez no tocaba playa, visitarían un pueblo del que Flora hablaba maravillas. Cogió los shorts con cintura alta y un top de flores con los hombros al aire que le gustaba y se puso sus zapatillas rojas para la ocasión, igual que Frida. Aquel iba a ser un día difícil, lo sabía, con demasiados asuntos pendientes que resolver, y necesitaba tener esos zapatos cerca para recordarse que si quería podía, y con las chicas a su lado, todavía más.


    Frida la llamó desde la puerta informándole de que tenía mucha hambre y el desayuno del paraíso las esperaba, así que tras coger su totebag con la imagen de Frida Kahlo que su padre le había regalado por su cumpleaños hacía casi dos meses y que a Frida le encantaba porque llevaba su nombre, corrió a su lado y juntas bajaron al comedor.


    —No tienes muy buena cara —le reconoció su amiga con el ceño fruncido.


    —No he dormido muy bien...


    —Todo se arreglará —le dijo Frida convencida, y ella le agradeció la seguridad que pretendía transmitirle.


    En la fiesta de pijamas virtual de la noche anterior, las chicas no solo animaron a Marta, también a ella cuando les explicó lo mal que había acabado la cena con Hansel. Sus amigas estaban convencidas de que hallaría la manera de cambiar las cosas y mejorarlas.


    —Mira, ese coche debe de ser de alguien importante —comentó Frida señalando la puerta del hotel, donde un coche con cristales tintados estaba parado en ese momento rodeado por un montón de periodistas y fotógrafos.


    —¿Será Harry? —preguntó Lucía con los ojos muy abiertos.
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    Aunque el motivo inicial de su cena con Hansel había sido averiguar el número de la habitación de Harry Styles para conseguir el autógrafo de Marta, con todo lo sucedido, esa parte había quedado relegada a un puesto tan secundario que ni siquiera se había llegado a mencionar durante la cena. Lucía vio su oportunidad de arreglar al menos una de los miles de cosas que tenía pendientes y, sin esperar la respuesta de su amiga, echó a correr rápidamente en dirección a la puerta, esquivando a la gente que circulaba, para asaltar ese coche, sacar a Harry fuera y pedirle su firma. ¿Sonaba muy loco? No importaba, en su mente lo vio clarísimo.


    Ya junto al coche y con el pecho subiendo y bajándole a toda velocidad por los nervios y el esfuerzo del esprint en uno de sus momentos más bajos, Lucía se estaba preguntando cómo hacerse hueco entre las docenas de periodistas que rodeaban el vehículo imposibilitándole el acceso, cuando este arrancó y comenzó a alejarse de allí a toda velocidad. Se sintió como si alguien pretendiera castigarla por todos los errores que había cometido últimamente.


    —¡No! —exclamó frustrada apoyando las manos en sus rodillas. Estaba realmente cansada de todo...


    Cuando Frida llegó a su lado y notó su mano en el hombro, le confesó, una vez recuperada la respiración:


    —Todo me sale mal.


    —Estás teniendo un par de días malos, pero todo irá mejor. Cuando volvamos del pueblo ese encontraremos a Harry —procuró animarla con su visión optimista.


    Lucía se incorporó y quiso creer a su amiga y contagiarse de sus vibraciones positivas, pero cuando se cruzó con Hansel en la puerta del restaurante y este la ignoró completamente, haciendo como si no existiera, sus intenciones se vieron anuladas en su totalidad. No podía sentirse peor...
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    Sant Joan de Labritja es un pueblo precioso, de casas blancas, lleno de encanto, o eso le pareció a Lucía al llegar en el autobús y recorrerlo junto a sus compañeras dando un paseo. Una iglesia del siglo xviii sencilla, según Flora, pero en la misma línea marina, reunía a unas pocas personas a sus puertas, las únicas con las que se cruzaron desde su llegada.


    A Lucía le gustó respirar ese aire tranquilo paseando de la mano de sus amigas, se sentía plena y a gusto con ellas, gozando de aquel momento de paz. Ahora sí se sentía reconfortada. Las chicas se hicieron una selfi con algunas casas de fondo y se la enviaron a Marta con el mensaje:
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    Los colores vivos del mercadillo rompieron rápidamente con el monocromo blanco, y también con el silencio que hasta ese momento lo había invadido todo. Enseguida se oyó la multitud que recorría el montón de puestos dispersos por las distintas calles, bajo carpas protectoras del intenso sol de julio, y las chicas corrieron hacia ellos curiosas. Habían oído hablar mucho de los mercadillos hippies de Ibiza y todas querían llevarse algún recuerdo a casa.


    Un buen puñado de turistas intercambiaba comentarios con todos los artesanos que, a lo largo de varias filas de mesas, exponían ropa, bolsos, bisutería... Había cosas preciosas y Lucía sintió que quería llevárselo todo. Gemas de todos los colores engarzadas en anillos, pendientes y collares; faldas y vestidos con estampados variados, bolsos de cuero y de algodón perfectos para lucir los fines de semana...
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    Las chicas fueron seleccionando detalles de cada uno de esos puestos de recuerdo. Susana quería elegir un anillo de plata, porque hacía mucho que llevaba los mismos y tenía ganas de ponerse uno que le hiciera recordar aquel viaje tan especial. Aunque solo llevaban en Ibiza tres días, parecía que habían vivido un montón de cosas, cosas que no querrían olvidar nunca.


    —El que tiene la ola de mar —le señaló Susana al vendedor y este se lo dio para que se lo probara. Susana se miró la ola en su dedo anular y asintió convencida antes de preguntarle el precio y pagarle para llevárselo.


    —¡Me lo quedo! —exclamó Marisa al pasar por su lado en el puesto de los anillos.


    Había cogido exactamente el mismo anillo que Susana, lo más seguro para fastidiarla, pero como su amiga no era nada influenciable, solo se encogió de hombros y le respondió antes de continuar su camino:


    —Que lo disfrutes.


    Lucía se fijó en que Marisa dejaba el anillo en su sitio de mala gana. Las sandeces de Marisa no lograrían alterarla, a pesar de que se estaba esforzando más de lo habitual, cosa que no acababa de entender. ¿Es que no podía disfrutar de su visita por su cuenta? ¿Necesitaba molestarlas a ellas para lograrlo?


    —¿Eso es a lo que te referías con lo del aburrimiento? ¿Crees que a ella le provoca creatividad o mala leche? —le preguntó Frida a Raquel, sobre la conversación de la noche anterior, y Raquel le dirigió una sonrisa amable antes de responder.


    —El caso de Marisa es como los archivos secretos de la CIA sobre los ovnis. Un misterio.
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    Entre risas, lograron dejar atrás a las Pitiminís y sus chismes. Lucía se compró una pulsera de cuero con cuentas de colores preciosa, igual que Raquel, que se había enamorado de ella también. Frida eligió un imán para su nevera, y Bea, un chaleco con flecos. Celia encontró una postal preciosa con los colores típicos de allí, colores con los que habían convivido cada día, los del atardecer, los del mar, los de la arena, los de los peces que habían visto bajo el mar... Parecía un resumen cromático de ese viaje.


    —La colgaré en mi habitación y así podré verla cada día cuando volvamos a casa —anunció satisfecha y Lucía la abrazó, a sabiendas de que estaba pensando en lo mismo que ella: esa postal representaría todo lo vivido en ese viaje juntas, todo lo superado y lo aprendido.


    Cuando pasaron por un puesto con utensilios marineros, con un barquito de madera pequeñito en una esquina, a Lucía se le ocurrió algo y tras averiguar el precio decidió comprarlo. Se lo envolvieron en papel de periódico y lo guardó en su totebag.


    —No te pega mucho con la decoración chic de tu habitación —le comentó Frida.


    —No es para mí —le dijo, alzando las cejas para hacerse un poco la misteriosa. Le contaría su plan más tarde.


    —¡Y seguimos con los misterios! —soltó Frida, y las chicas se rieron, porque estaban entendiendo que no pasaba nada por no contarlo todo; cada cosa a su tiempo.


    Al final de la calle, sobrepasaron el mercadillo y el pueblo recobró la paz inicial, como si algo hubiera abducido a todos los turistas de repente. Comieron unos bocadillos en un bar que estaba cerca de la plaza donde les esperaba el autobús y enseguida se encontraron con los demás de su clase. Al día siguiente se marchaban de vuelta a Barcelona muy temprano y dedicarían la tarde a recogerlo todo.


    Estaba prácticamente toda la clase esperando en la puerta del autobús desde hacía más de quince minutos, bajo un sol abrasador, y Flora no paraba de mirarse el reloj por debajo del sombrero de paja que se había comprado en uno de los puestos.


    —¿Por qué no subimos? —le preguntó Lucía a Flora.


    —Faltan algunos alumnos todavía, Lucía. Y el autobús no quiere abrir las puertas porque tendría que encender el motor para poner el aire acondicionado si estamos dentro.


    Las chicas entornaron los ojos y se cruzaron de brazos frustradas. No fue difícil descubrir que las que faltaban no eran otras que las Pitiminís. Por su culpa les iba a dar una insolación.


    Tuvieron que pasar otros diez minutos para que aparecieran al final de esa plaza Marisa y Sam caminando sin ninguna prisa, y riéndose las dos, como si nada.


    —¿Dónde os habíais metido? —les preguntó Flora con tono severo.


    —Perdón, profesora, se nos ha ido la hora sin darnos cuenta —se disculpó Marisa sin ninguna credibilidad y sin dejar de reírse junto a su amiga.


    —Para una vez que somos nosotras y no otras... —añadió Sam dirigiendo la mirada a Lucía y las demás, que negaron de mala gana, igual que Flora y el resto de los alumnos, que llevaban un buen rato esperándolas.


    Y es que como al día siguiente se marchaban, la tutora no podía imponerles un castigo ni nada parecido. Flora pidió rápidamente al conductor que abriera las puertas porque ahora sí estaban todos preparados.


    —Parece que hoy se han levantado puñeteras —comentó Frida subiendo ya las escaleras, refiriéndose a Marisa y Sam.


    —¿Y cuándo no es Pascua? —respondió Lucía, mientras ocupaban sus asientos.


    Cuando llegaron a la entrada del hotel, un tumulto llamó su atención. El mismo coche de ventanas tintadas que habían visto esa mañana se ponía en marcha y se alejaba del hotel inmediatamente, dejando tras de sí el mismo reguero de periodistas.


    —Harry se ha vuelto a marchar —dijo Lucía con el ceño fruncido mientras bajaba por las escaleras del autobús con un bajón increíble... Con lo bien que le había venido la salida al pueblo, ahora su luz volvía a ensombrecerse, y el viaje también...


    —Luego volverá y lo encontraremos, no te preocupes —la animó Frida cuando ya estaban en la calle, dispuesta a levantarle el ánimo como fuera.


    Alguien las sobrepasó interrumpiendo su charla de manera brusca. Marisa, cómo no.


    —No creo que lo encontréis. Se ha ido, sí, pero de Ibiza. Cogía el avión de vuelta a casa esta tarde. Me lo ha chivado mi amigo el del yate hace un rato. —Marisa les guiñó un ojo antes de adentrarse en el hotel sin más.


    Las chicas se quedaron petrificadas en plena calle, asimilando lo que acababa de suceder. Si Harry Styles se había ido al aeropuerto ya no podrían conseguir su autógrafo. ¡Misión fracasada! ¡Qué rabia! Si hubieran llegado diez minutos antes se habrían cruzado con él en la puerta, pero no, por culpa de las Pitiminís habían salido con retraso y habían llegado tarde...


    —Lo han hecho a propósito —confirmó Lucía atando cabos, segura de lo que decía.


    —¿El qué? —preguntó Celia, sin entender.


    —Llegar tarde al autobús en el pueblo. Su intención era que cuando llegáramos al hotel Harry Styles ya se hubiera marchado.


    Lucía negó con la cabeza totalmente frustrada mientras las demás todavía trataban de asimilar lo que estaban escuchando. Las Pitiminís nunca dejaban de sorprenderlas, pero cada vez parecían querer superarse... ¿Para qué quería Marisa fastidiarlas también en eso? ¿Por qué no podía dejarlas en paz esta vez tampoco? ¿Por qué se empeñaba en estropear ese viaje tan especial, que era como una despedida para las chicas? Les parecía increíble que toda esa maldad fuera solo una maniobra de venganza porque el destino de ese viaje no había sido el que las Pitiminís querían, estaban demasiado acostumbradas a conseguir todo lo que se proponían. ¡Qué mal!
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    La última tarde en Ibiza. Sí, solo les faltaban unas horas para que terminara esa experiencia que, desde el principio, tenía tintes de despedida. Pasarían esa última tarde en la piscina del hotel con la cascada resonando a su lado, mientras algunas se daban un chapuzón y otras se deshacían al sol sobre las tumbonas blancas. El cielo estaba algo nublado y el sol se escondía detrás del velo gris por momentos, ensombreciéndolas a todas, recordándoles cómo Marisa había logrado estropear una parte fundamental de ese viaje.


    —¿Y qué podemos hacer? Si se ha ido, se ha ido... —concluyó Celia, y las chicas se encogieron de hombros.


    —Quizá podemos buscar a su representante o algo así —propuso Frida, desde el agua, en la que seguía dando largos para ver si se tranquilizaba y se olvidaba de las jugarretas de Marisa.


    —Puedo intentar hablar con la discográfica de mi hermano, pero no sé... —comentó Susana, pues el grupo había logrado un contrato con una discográfica pequeña y estaban entusiasmados, pero no parecían estar dentro de la misma liga de Harry Styles...


    En ese momento, Lucía oyó un ruido a su espalda y al volverse vio a Hansel en la puerta de la piscina trasteando con las toallas sucias de los colgadores. Sin pensarlo mucho, se puso el vestido por encima y las chanclas, cogió su totebag y fue en su busca:


    —Vuelvo en un rato —anunció a sus amigas, sin más explicación.


    


    [image: imagen]


    


    Tenía muchas cosas que resolver, y esa era una más en la larga lista: lo mal que lo había hecho con Hansel. Se aferró fuerte a su bolsa y se acercó a él carraspeando.


    —¿Podemos hablar un minuto? —le preguntó.


    Hansel, que no había reparado en su presencia hasta ese momento, levantó la vista para mirarla y negando con la cabeza continuó guardando en un saco las toallas sucias de la piscina.


    —No puedo, tengo trabajo que hacer.


    —¿Puedo acompañarte? —le preguntó Lucía, cogiendo las toallas que estaban por ahí y ayudándole a meterlas dentro.


    Hansel la miró con el ceño fruncido y permitió que continuara recogiendo sin decir nada. Había docenas de toallas tiradas y tardaron un rato en recuperarlas. Cuando ya no quedaban más, volvió a preguntarle.


    —¿Podemos hablar ahora?


    Hansel cogió aire y lo soltó lentamente antes de responder.


    —Vale. Acompáñame.


    Lucía no se lo pensó y, aferrada a su totebag, siguió a Hansel al ascensor. Pulsó el botón del último piso y allí salieron. Después le siguió mientras avanzaba por un pasillo y giraba por otro. Subió unas escaleras y abrió una puerta metálica. Al sobrepasarla, salieron al terrado del hotel. Aquello era una pasada.


    —Es precioso —dijo Lucía con la mirada puesta en el mar, que era lo que tenían justo delante, rugiendo bravo, pero unido al cielo, igual de espectacular porque no había nada que lo tapara y podía verlo completo, en todo su esplendor.


    Se apoyó en la barandilla con Hansel y se quedaron un rato contemplando en silencio el sol, que todavía brillaba alto en el cielo provocando destellos en el mar infinito, como estrellas mágicas. Las nubes habían desaparecido del todo.


    —Gracias por enseñarme este sitio —le dijo Lucía.


    —De nada. No podías irte de este hotel sin ver su mejor escondite.


    Lucía le sonrió y Hansel la miró de reojo, todavía distante.


    —No sabes cuánto siento haberte tratado así de mal, Hansel. Al principio no quise ver lo que tú podías estar sintiendo, y cuando lo hice, no supe cómo resolverlo.


    —Ya... Decir la verdad a veces cuesta.


    —Sí, pero tenía que haberlo hecho. No quería hacerte daño, de verdad. Cuando te dije que quería ser tu amiga, era sincera. Por eso...


    Lucía sacó de su bolsa un paquete envuelto en papel de periódico y se lo tendió a Hansel, que lo cogió dubitativo.


    —Lo he visto y he pensado en ti.


    Hansel desenvolvió el paquete con cuidado, quitando el papel lentamente, hasta que apareció lo que escondía: un barquito de madera pintado de azul y blanco.


    —¿Te gusta? Sé que es una tontería, pero te lo he comprado para que sepas que sí te escuchaba anoche cuando te sinceraste conmigo, que me importa todo lo que me cuentas sobre ti, y que creo que lograrás cumplir tu sueño algún día.


    —No es ninguna tontería —le respondió él observando el barco asombrado—. Gracias —dijo mirándola finalmente a los ojos.
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    —De nada.


    Tras un leve silencio, Hansel añadió:


    —Estás perdonada.


    Al fin Lucía sonrió satisfecha y respiró más tranquila. Le tendió la mano y le propuso:


    —¿Amigos?


    —Amigos. —Hansel aceptó la mano y asintió convencido.


    Después se la soltó para cogerse a la barandilla en la que estaban apoyados. Ahora que eran amigos, había llegado el momento de ser sincera con Hansel al cien por cien. Así que Lucía comenzó a hablarle de por qué había aceptado su cena, además de por el autógrafo de Harry Styles, por una especie de venganza hacia su novio, que iba a llegar a España con una chica, que llevaba días sin hablar con él porque no sabía cómo contarle cómo se sentía, porque ya habían tenido muchos problemas y no quería perderlo provocando más discusiones...


    —Debes ser sincera con él, Lucía. Si tienes preguntas que hacerle, se las haces, pero no juegues a nada. Eso de no cogerle el teléfono durante días... No se hace. Y menos a tu novio, si es que lo quieres...


    —Sí le quiero, muchísimo —se reafirmó ella, y Hansel asintió, como tratando de asimilar la información, pero no molesto.


    —Entonces habla con él ya.


    —Sí, lo haré —le respondió ella, agradecida.


    Volvió el silencio y la vista al mar, que se removía inquieto a sus pies. Ahora que al fin se había deshecho de todas esas preocupaciones que le nublaban la vista, podía ver con claridad lo afortunada que era por haber podido estar en aquel sitio con sus amigas.


    —Echaré de menos todo esto —puso sus pensamientos en voz alta—. Ha sido un viaje increíble. Solo nos ha faltado conseguir el autógrafo de Harry Styles para que fuera perfecto.


    —¿No lo tenéis? ¿Para vuestra amiga? —le preguntó Hansel extrañado, y Lucía negó con la cabeza.


    —Al final no, hoy se nos ha escapado otra vez antes de marcharse a Estados Unidos gracias a unas chicas de mi clase que se dedican a amargarnos la vida...


    —¿Se os ha escapado? Pero si todavía no se ha ido de la isla...


    Lucía dio un bote en el sitio, sorprendida. ¿Acaso Marisa les había mentido? Definitivamente, ella era capaz de todo...


    —¿No?


    —No. Se va esta noche. Ahora mismo está todavía en Ibiza. Nos dijo que se iba a Cala Benirrás y ha pedido que pase a recogerle el coche allí a última hora del día, porque se irá directamente... Como ya no está en el hotel ya no incumplo ningún contrato de confidencialidad. —Le guiñó un ojo.


    Lucía parpadeó. No tenía ni idea de dónde estaba esa cala, ni de cómo llegar a ella, pero si tenían unas horas para lograr el autógrafo deseado, no podía quedarse ahí parada charlando con Hansel, por muy a gusto que se sintiera con él ahora que lo habían aclarado todo. Tampoco quería hacerle sentir mal.


    —Hansel, ¿te importa si...? —le iba a preguntar si se podía marchar para lograr su objetivo.
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    —Claro que no. Lo que no sé es que haces aquí todavía. Anda, ¡vete o no llegarás! —la azuzó él, animado.


    Lucía se puso de pie temblorosa. Dio un abrazo a Hansel agradecida por todo lo que había hecho por ella. Después salió corriendo hacia el interior del hotel. Mientras corría, pensaba en todo lo que tenía que hacer a continuación para perder el menor tiempo posible. No podía permitir que Harry Styles se les diera a la fuga otra vez.
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    —¡A ver si te aclaras, nena! —protestaba Frida justo delante de ella.


    Lucía no podía parar de reírse. Había montado alguna vez en moto con su padre, pero jamás había ido con una amiga y era la mar de divertido. Frida llevaba la Vespa con una soltura que la alucinaba. Acababan de pasarse un desvío por culpa de Lucía, pero estaba tan feliz que en lugar de sentirse mal no paraba de reírse a carcajada limpia.


    Todo había empezado cuando salieron a la calle todas juntas, dispuestas a ir en busca de Harry Styles, sin saber cómo llegar ni adónde, y de pronto, como iluminadas por un halo espectral, aparecieron aparcadas en la puerta unas motos que eran propiedad del hotel. Frida las señaló convencida:


    —Raquel, ¿cómo lo ves?


    La rubia se encogió de hombros y levantó el pulgar:


    —Una vuelta en moto, por mí bien. ¿Con quién hay que hablar?


    Justo en ese momento apareció en la puerta Hansel con gesto preocupado y pinta de haber corrido mucho.


    —¿Cómo pensáis llegar a Cala Benirrás?


    —¿Crees que podríamos tomar prestadas un par de estas motos? —le preguntó Frida, sin dudar.


    —A eso venía —dijo Hansel, entregándoles las llaves de las motos—. Son del hotel, y sí, podéis utilizarlas sin problema.


    Las chicas gritaron de emoción.


    —Un momento —las interrumpió Bea—. ¿Cómo vamos a ir las seis en moto? ¡Solo dos de nosotras tienen el carnet!


    Lucía estaba a punto de decir que entonces solo fueran cuatro de ellas en busca del cantante, cuando Celia se le adelantó:


    —En realidad, somos tres las que podemos conducir —anunció de pronto con voz rotunda.


    Todas se volvieran para mirarla, con el ceño fruncido. Todas, menos Susana, que, según parecía, ya estaba al día de todo.


    —¿Tienes el carnet? —le preguntó Lucía.


    —Pues sí, me lo saqué justo antes de venir, y llevo días practicando para coger seguridad, porque quería daros una sorpresa y que pudiéramos ir todas por Ibiza en moto, de ahí mis escapadas... Parece que este es un buen momento para demostrar todo lo que he aprendido, ¿no?


    Frida levantó la mano para que se la chocara Celia, quien lo hizo con una sonrisa satisfecha, y después la chocó con Raquel.


    —De acuerdo —les respondió Hansel y entró un momento dentro a coger cascos para todas.
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    Así que ahí estaban las seis motorizadas. Frida, Celia y Raquel conducían tres Vespas en línea recta con Lucía, Susana y Bea subidas de paquete, por las calles de esa isla que apenas conocían. De vez en cuando, Lucía oía a Bea gritarle algo a Raquel, pero después escuchaba también las risas que la seguían. Lucía era la que iba dando las indicaciones a su conductora, intentando descifrar el camino con el mapa que le había dado Hansel en las manos, pero Frida no paraba de protestar porque la avisaba tarde de los desvíos.
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    —Ahora sí, ¡a la derecha! —gritó Lucía en la oreja de Frida, que se metió de inmediato por donde le había indicado. Siguieron avanzando por carreteras cercadas por bosques. Según el mapa, ya estaban llegando a su destino, solo faltaba zigzaguear un poco más entre colinas y valles para alcanzarlo.
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    —¡Ya estamos! —exclamó Lucía, señalando el cartel que indicaba la entrada a la cala. En cuanto pusieron un pie en la arena, se quedaron paralizadas por la visión.
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    El sol ya estaba prácticamente escondido tras el islote que surgía del mar, el dedo de Dios, y con el cielo teñido de naranja y violeta por encima del agua azul, que brillaba como si estuviera llena de diamantes, las chicas se cogieron de las manos en silencio, agradecidas por ese momento de inspiración compartida que no olvidarían nunca. Lucía sacó su cámara e hizo una foto que envió a Marta para hacerla también partícipe de ese momento que rompió Frida recordándoles a lo que iban.


    —A ver cómo encontramos a Harry entre toda esa peña de ahí... —dijo señalando a la gente que bailaba y reía al fondo, junto a unos tambores que no paraban de sonar, formando una fiesta dedicada al ocaso del día. Un montón de velas y farolillos habían comenzado a encenderse por todas partes.


    —Pues nos dividimos —propuso Raquel.
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    Dicho y hecho. En un momento se dividieron en grupos de dos y se repartieron la playa en tres partes.


    —¡Chicas! —oyeron al cabo de poco la voz de Susana, que iba acompañada de Celia.


    Debido a la falta de luz les costó divisarla en la distancia, hasta que se toparon con dos figuras que saltaban abriendo y cerrando los brazos, casi parecía que al ritmo de los tambores, delante de todo el mundo. Corrieron hasta ellas sin dudarlo.


    —O Harry tiene un doble, o es ese de ahí... —En cuanto las vio Susana señaló a un chico alto y moreno, con el mismo peinado desenfadado de Harry, vestido con camisa hawaiana roja y palmeras verdes, hablando con varias chicas. Estaba debajo de una especie de carpa improvisada, sentado en una hamaca y con un vaso en la mano, la mar de relajado.


    Todas estuvieron de acuerdo en que era Harry. Cuando consiguieron reunirse las seis, se cogieron de las manos para darse fuerza y caminaron hacia él con seguridad.


    Quizá lo molestarían, pero no iban a echarse atrás en ese momento. Y es que ahora no podían dejarse vencer por la vergüenza o las dudas, no después de todo lo que habían pasado para llegar hasta allí, ahora que lo tenían a tiro de piedra por fin... Un hombre con poco pelo y camiseta negra las frenó antes de que pudieran acercarse.


    —Esta parte de la cala es privada, no podéis pasar —les dijo a las chicas con voz categórica.
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    —Solo queremos pedirle un autógrafo y nos marchamos —le respondió Frida.


    En un primer momento, el hombre les dijo que no podía ser. Pero Frida, que no estaba dispuesta a renunciar, le explicó que el autógrafo era para una amiga suya que estaba en Berlín, pasando un mal momento, y que si Harry hacía eso por ella seguro que la animaría. ¡Se lo habían prometido! A pesar de que la historia no parecía tener mucho sentido, Harry debió de escucharlas desde donde estaba y le pidió al hombre que las dejara pasar.


    Ahí estaba el cantante más de moda, ese por el que más de una vez habían babeado delante de una pantalla al ver sus vídeos. Tenía una de las voces más conmovedoras del planeta, con ese tono travieso y a la vez sensible que tanto les gustaba.


    —Hola, chicas —las saludó en un español poco fluido—. Una historia maravillosa, eso es amistad de verdad. What can I do for you? Queréis un autograph?


    —And a photo —añadió Frida, convencida. No había nadie con más morro que ella, ya que estaban...


    Harry levantó el dedo pulgar, cogió un rotulador que le tendió el hombre con poco pelo y una foto suya que sacó de una carpeta.


    —For Marta —le detalló Susana, y Harry asintió obediente.


    Rápidamente escribió algo y lo firmó con una letra que parecía bailar sobre la foto. Cuando se la entregó a las chicas con una sonrisa, Lucía pudo leer: «Enjoy an endless summer» y su firma. Aquello les venía al pelo, porque ojalá aquel verano fuera infinito, ojalá no llegara nunca septiembre con sus cambios drásticos y todo continuara como siempre... Soñar era gratis.


    Inmediatamente, Harry le pidió al hombre con poco pelo que cogiera el móvil que Frida le tendía para hacerles esa foto. Alargó los brazos para rodearlas a todas. Y gritó:


    —Cheeeeeeers.


    Una vez tomada la foto, las chicas salieron de esa carpa y se despidieron de él con la mano, maravilladas por ese momento tan especial.


    —Parece un sueño hecho realidad —soltó Susana, y las demás se rieron, pero también le dieron la razón.


    Ibiza había resultado ser todo lo que esperaban y más, porque si algo había logrado era unirlas más. No podían remediar que ese verano acabara algún día y septiembre las alcanzara, pero sí se sentían preparadas para hacerle frente y adaptarse. Ellas podían.


    Con los tambores todavía sonando en la lejanía, las chicas compartieron todo lo vivido y descubierto con Marta a través de WhatsApp. Mientras se alejaban en dirección a las motos para regresar ya al hotel, se sintieron muy afortunadas. Todo aquello ponía punto final al viaje de una manera espectacular.
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    Se sentía nerviosa, tanto que incluso hiperventilaba. Llevaban sin hablar tres días. Exactamente desde que Mario la había llamado para contarle la noticia que la había conmocionado tanto. Lucía por fin se sentía preparada y llena de energía para llamarle y poner solución a ese otro asunto pendiente que tenía: contarle a su chico la verdad.


    Frida le había dejado la habitación para ella sola, así que se acomodó en la cama y, con manos temblorosas, buscó el contacto de Mario en el WhatsApp y accionó la cámara. Lo mejor era hacer una videollamada, porque al menos se verían las caras y no tendrían que leer tanto entre líneas vacías y silencios. Solo sonó tres tonos antes de que su chico apareciera al otro lado de la pantalla. En cuanto lo vio, Lucía tuvo ganas de decirle cuánto le había echado de menos, pero se contuvo, al ver el gesto rígido de Mario.


    —Vaya, al fin das señales de vida —le dijo él con la cara tensa.


    —Lo siento. Lo siento muchísimo, de verdad. Me he vuelto a equivocar, no quería alejarte de mí estos días, ni hacerte sentir mal, es que...


    —¿Qué? —la interrumpió él visiblemente enfadado. Era evidente que había logrado justo lo contrario de lo que pretendía.


    Ya era hora de ser sincera.


    —Cuando me dijiste que venías con tu amiga, me ofusqué...


    —¿Por qué? —le preguntó sorprendido.


    —Porque me moría de celos, y porque que ella viniera significaba que no te vería a solas en muchos días.


    —Pero, pero no me dijiste nada de esto el otro día cuando te lo conté, más bien todo lo contrario, me mentiste —le recriminó confuso, pero ya menos tenso.


    —Ya lo sé, no quería estropearlo, perdóname, por favor... En este viaje me he dado cuenta de lo importante que es seguir siendo sinceros el uno con el otro siempre. Por eso te quería hablar también de Hansel...


    Mario tensó la mandíbula y Lucía corrió a explicarse.


    —Es solo un amigo que he hecho aquí, pero tampoco lo hice bien con él...


    Lucía le habló de cómo el chico la había invitado a cenar y ella no había sido sincera con él hasta el final, porque de alguna manera quería vengarse de Mario. También le explicó que había conseguido resolverlo y ahora se habían hecho buenos amigos.


    —Me alegro —respondió un poco hosco, y después debió de pensárselo mejor, porque continuó hablando ya menos rígido, pero aún algo dolido—. Yo no he dejado de hablarle a Emma de ti, se sabe tu vida de cabo a rabo y está deseando conocerte, esa es la diferencia entre ser sincero y no serlo, Lucía.
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    Lucía sintió un nudo en la garganta, no estaba arreglando nada, más bien lo contrario, y la posibilidad de perder a Mario la hundió en lo más profundo. Tragó saliva para contener las lágrimas que se agolpaban en sus ojos y en su garganta.


    —No espero que lo entiendas, pero a veces, cuando se trata de ti, pierdo el control sobre lo que pienso y siento. Significas tanto que...


    —Lo entiendo —la interrumpió brusco Mario, como para cortarla.


    Se apretó los ojos con los dedos, se apartó el pelo de la cara, cogió aire y lo soltó lentamente. Fueron unos segundos en los que los separó un larguísimo silencio.


    —Vale —dijo él al fin en un susurro, como tomando conciencia de algo, como si hablara para sí mismo—. Lo importante es que al final has conseguido resolverlo todo y ser sincera conmigo.


    —¿Sí? —preguntó Lucía de pronto esperanzada, limpiándose con el dorso de la mano una lágrima rebelde que se había escapado.


    —Sí. Yo también me nublo cuando se trata de ti, pero no me dura unos días, Lucía, sino unos segundos, como ahora... Entonces me acuerdo de que debo ser racional, de que te quiero y de que confío en ti.


    Lucía deseó romper todas las barreras físicas que los separaban para estar cara a cara con él, abrazarlo y hacerle ver que ella sentía lo mismo.


    —Es lo que hacen los adultos —insistió Mario—. Comprender las cosas y no dejarse llevar por los impulsos. Y ser sinceros, siempre...


    —Lo sé, lo sé. Lo estoy intentando, de verdad. Solo es que unas veces me cuesta más que otras —le dio la razón rápidamente, consciente de que tenía que mejorar muchas cosas de sí misma.


    Mario asintió, como aceptando la explicación. Se miraron en silencio ya sin reproches en la mirada.


    —Te quiero —le dijo él y sintió que se le derretía el corazón, mientras el peso de los errores iba desapareciendo de su pecho poco a poco.
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    —Yo también. Muchísimo —le dijo ella y resiguió su rostro en la pantalla de su móvil con el dedo, como para asegurarse de que seguía ahí, a su lado, a pesar de los miles de kilómetros y de todos los inconvenientes que habían conseguido superar.


    —Me muero por verte, y abrazarte, y besarte... Ya queda poco, nena —le confesó Mario con la voz emocionada, alargando la mano hacia la pantalla para que ella hiciera lo mismo y crearan esa especie de vínculo virtual capaz de traspasar el vidrio. Se despidieron con la promesa de verse muy pronto y de llamarse al día siguiente, cuando Lucía pisara Barcelona de nuevo. En poco más de una semana estarían juntos y nada ni nadie los volvería a separar.


    Con el pecho henchido de amor, Lucía cerró los ojos y se acurrucó en la cama con el móvil ya apagado. Solo quería soñar con esas palabras que su chico acababa de dedicarle, con la imagen de él amándola tanto como ella a él.

  


  
    [image: imagen]


    


    


    —Gracias. Por todo. Espero que me escribas y me cuentes cuándo consigues ese barco y empiezas tu viaje —le dijo Lucía a Hansel como despedida en la puerta del hotel.


    —Prometido —afirmó él justo antes de que se dieran un abrazo de amigos.


    Lucía sonrió mientras le decía adiós con la mano y el chico volvía a su lugar de trabajo. Se llevaba un amigo en el recuerdo y esperaba volver a verlo algún día en persona.


    Mientras subía las escaleras del autobús que las llevaría al aeropuerto para regresar a casa, no podía creerse que el final de aquel viaje hubiera llegado ya. Tenía la sensación de que había sido corto y largo a la vez. Se arrepentía mucho de haber pasado parte de esos días cegada por sus problemas con Mario, unos problemas que ella misma se había creado, quizá si no se hubiera ofuscado con eso la sensación sería otra... Y es que habían hecho muchísimas cosas, pero Lucía se iba con la sensación de que el tiempo se le había escurrido entre los dedos de las manos como la arena fina de cualquiera de las playas en las que habían estado. Suponía que eso era exactamente lo que pasaba cuando no querías que algo terminara.


    —Pues ya se ha acabado —anunció Frida mientras tomaba asiento a su lado, haciendo un puchero. Lucía se sentía igual.
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    Lo habían hablado esa misma noche, mientras charlaban echadas en las tumbonas del balcón de su habitación, con el rugido del mar de fondo y la luna mirándolas desde el cielo oscuro... El final de una aventura siempre era triste y cuando se trataba de decir adiós a una isla preciosa de la que habían disfrutado todas juntas veinticuatro horas al día, todavía más. Volver a casa, retomar rutinas, separarse de sus amigas y echarlas de menos... no les apetecía nada.


    —No dirás que no has aprovechado el viaje —le comentó Raquel a Frida con una sonrisa desde su asiento.


    —Bueno, me he quedado con ganas de probar algunas cosas, no te creas, pero sí, no ha estado mal. —Le guiñó un ojo, satisfecha.


    —Al menos nos llevamos el mejor de los souvenirs —les recordó desde el asiento de atrás Susana, sacando la fotografía de Harry Styles de su mochila, firmada.


    —En cuanto lleguemos se la enviamos a Marta por correo, para que tenga la original —dijo Celia, comprometida, sentada a su lado.


    Marisa y Sam fueron las últimas de la clase en subir al autobús, siempre a lo suyo. Recorrieron el pasillo en dirección a los asientos del fondo, donde solían sentarse, y al pasar por el lado de las chicas debieron de fijarse en la foto que Susana todavía sostenía en su regazo.


    —¿Qué? ¿La has falsificado? —le preguntó, soltando una risa maligna—. Qué triste sois...


    —Eso quisieras tú —le respondió Susana.


    —Harry nos la firmó ayer, mira —le dijo luego Celia, sacando el móvil para enseñarle la foto que se habían hecho todas juntas con el cantante.
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    Marisa parpadeó varias veces con los ojos puestos en la pantalla, incrédula. Sam la miraba de reojo, en silencio.


    —¿Cuándo? Si se fue antes de que nosotras... —se le escaparon sus dudas.


    —Eso es lo que tú creías. No debéis de ser tan amiguitos, después de todo... —le comentó Frida.


    Marisa soltó un bufido sonoro y apartó la mirada del móvil de Celia antes de coger a Sam del brazo para alejarse de ellas lo más rápido posible. Se la veía furiosa, a punto de echar humo por las orejas. Las chicas se miraron y chocaron las manos en el aire para celebrar que, una vez más, habían dejado sin palabras a la reina de las Pitiminís, que no había logrado su principal objetivo, que era fastidiarles el viaje a costa de todo y de todos.


    El vuelo fue rápido y sin turbulencias. Tenían tantas cosas que recordar de aquellos días y que pensar sobre el futuro que tenían por delante, que cada una de las chicas se perdió en sus ensoñaciones. Habían vivido muchas cosas juntas, habían aprendido otras tantas, y todo ello las había unido más si cabía, deshaciéndolas de cualquier duda con respecto al futuro compartido. Lucía sintió la necesidad de buscar la mano de Frida, sentada a su lado, y durante toda la hora que tardó el avión en atravesar el cielo limpio de nubes, mantuvo su brazo entrelazado con el de su amiga. Extrañamente Frida no protestó ni la acusó de ser una cursi, lo que le sugirió que ella también necesitaba de ese cariño que aliviaba el final de ese viaje, y ponía énfasis en su conclusión: no importaba dónde estuviera cada una de ellas en septiembre o en el año 2030, todas juntas lograrían que El Club de las Zapatillas Rojas se mantuviera intacto.


    Cuando aterrizaron en Barcelona, se arrastraron hasta la zona de recogida de maletas y después hasta la salida. Lucía había escrito a su padre con los horarios para que fuera a buscarla, pero tenía trabajo y al final acudiría su madre con José María. Durante el viaje la habían dejado mucho a su aire, sin machacarla a llamadas y mensajes, y lo había agradecido, porque significaba que confiaban en ella. Cuando distinguió su recogido pelirrojo detrás de la barra de llegadas, le entraron ganas de abrazarla. Quizá por todo lo que estaba viviendo Marta con la separación de sus padres, algo se le había revuelto por dentro. Así que aceleró el paso cogida a su maleta de ruedas y corrió hasta ella para envolverla con sus brazos. Su madre la acogió agradecida.


    —Yo también me alegro de verte —le dijo al oído y notó su sonrisa.


    Lucía le dio un beso en la mejilla a ella y después otro a José María antes de separarse de ambos. Se volvió para buscar a sus amigas y despedirse de ellas, que también habían ido en busca de sus respectivas familias. Entonces oyó un grito y un silbido, seguidos de un montón de risas, y al fijar sus ojos en esa dirección vio cómo sus amigas hacían un cerco alrededor de algo que no lograba ver porque se lo tapaban sus cuerpos inquietos. Caminó hacia ellas, curiosa, y cuando consiguió hacerse un hueco, se encontró con lo que menos imaginaba: Marta estaba ahí, con su padre, esperándolas.


    —¿Qué haces aquí? —le preguntó Lucía en cuanto llegó a su lado, con los ojos como platos.


    —Bueno... —comenzó a explicarles, miró a su padre, que le sonrió cariñoso antes de continuar hablando—, les dije a mis padres que lo que ahora necesitaba era estar con vosotras. Y aquí estoy...


    Las chicas se abalanzaron sobre su amiga y la envolvieron con sus brazos. Marta sonrió risueña y se dejó acunar por todas ellas, feliz de tener el apoyo que más necesitaba. El Club de las Zapatillas Rojas volvía a estar al completo. No importaba los obstáculos que se les presentaran de ahora en adelante, porque en lugar de debilitarse, su amistad se haría cada vez más y más fuerte. Serían amigas por y para siempre, ZR4E.
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  ¡No te pierdas la nueva aventura de las chicas de #ElClubDeLasZapatillasRojas!


  


  


  [image: Cubierta]A las chicas del Club de las Zapatillas Rojas les espera un final de curso increíble: ¡Ibiza, here we go! Pero con las Pitiminís de por medio algunos secretos que salen a luz, las cosas empiezan a torcerse. ¿No se suponía que iba a ser un viaje el viaje de sus vidas? ¡Solo uniendo fuerzas lograrán que estos días sean tan fantásticos como su amistad!
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MARTA:
Gracias, chicas, ojala tengais razon

LUCIA:
Nosotras seguimos luchando para lograr tu autégrafo @

FRIDA: 1
Si, Lucia no dejara que nos vayamos de aqui sin él.

al va la cena con Hansel, parece buen chici

LUCIA:
Si, es majo. Seguro que nos hacemos amigos

SUSANA:
Sea como sea, o lograremos.
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mi padre de Barcelona y quiero organizarles una
cena para los dos solos, a ver como va...
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RAQUEL:
Quizé al final hubo un giro inesperado... como en las pelis.

MARTA:
Pues no lo sé... Pero mi padre esta durmiendo en el estudio,
lo oigo roncar desde aqui, en lugar de en la habitacion con
mi madre, y tampoco eso es muy buena senal...

BEA:
[ No te rindas, por favor, todavia hay esperanza. l
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LUCIA:
Marta, ;como fue ayer la cena?

MARTA:

No me quedé para ver el final, pero estaban muy serios...
FRIDA: b 1
Todavia no ha acabado el partido, puedes seguir luchando

SUSANA:
Claro, todavia no han decidido nada, ;no?

MARTA:

Pues a mi no me han dicho nada, no... Pero cuando les vi codmo
se miraban anoche, me parecié todo bastante perdido.

Yo habia imaginado risas, habia imaginado manitas por

encima de la mesa, un beso después del postre...

LUCIA:

;Quizé no lo oiste bien...?
MARTA:

Estuve muy cerca, practicamente pegada a la pared del comedor,
hasta que me cansé de no ver avances y me fui a la cama.
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smile_marta “es
{Qué os parece la puesta en escena?

oar

7 likes

beabis Preciosa @ @ @ @ @

fotocilia Has elegido una luz perfecta, tan calida, tan intima...
f&f_fridafight Asi me sale el amor por los ojos hasta a mi

raqueteando Pon velas de jazmin, dicen que es el aroma més sensual de
todos. Pero también vale la canela, la vainilla, la fresa...

susana_rocker Raquelpedia solo dice cosas dtiles, jhazle caso!

Yo pondria también un poco de musica bonita, alguna balada de Metallica...
luci_dance @ Va a ir todo de maravilla, estoy segura

smile_marta jGracias, chicas! jEso espero! ZR4E!!!






